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From the Editor 


Siguiendo la historia, tradición, y carácter bilingiie de Apuntes, este número nos 
ofrece dos excelentes artículos en español; y por lo tanto esta nota editorial también es 
escrita en este idioma. Los artículos que publicamos en esta edición de Apuntes nos 
ofrecen unas perspectivas y discusiones de temas que creemos que serán de interés para 
todas las personas que buscan respuestas más allá de las fuentes tradicionales religiosas 
y teológicas, ya que ambos artículos en este número siguen esta metodología. El 
primero de ellos, escrito por el Reverendo Ricardo Rubio, nos presenta un análisis del 
fundador del metodismo, pero no como teólogo o evangelista, pero más bien desde el 
punto de vista de las ciencias de la comunicación. De esta manera el Reverendo Rubio 
destaca las habilidades y aptitudes que hicieron a Juan Wesley un comunicador por 
excelencia, lo cual le permitió predicar con efectividad el mensaje de las buenas nuevas 
en su contexto social. Basado en estas observaciones el Reverendo Rubio también 
sugiere formas prácticas para utilizar las ciencias de la comunicación siguiendo el 
ejemplo de Juan Wesley. 


El segundo artículo, escrito por el Reverendo Doctor Pablo E. Rojas Banuchi, 
presenta una detallada descripción filosófica de la relación entre la religión y el estudio 
de las humanidades desde el punto de vista epistemológico. El Doctor Rojas argumenta 
y resalta la importancia de la religión en el estudio de las humanidades y propone 
nuevas directrices para educadores universitarios y quienes busquen dar respuestas a los 
desafíos actuales, desde un punto interdisciplinario no excluyente de la religión. 


Además de estos fascinantes artículos, los autores de ellos nos brindan estas 
perspectivas reflejando sus trayectorias ministeriales y académicas. El Reverendo Rubio 
es originario de Colombia y fue ordenado Presbítero para la Arquidiócesis de Manizales 
en 1992. El Reverendo Rubio es Comunicador Social y Periodista graduado de la 
Universidad de Manizales, y actualmente, desde 2008, es pastor de la Iglesia Metodista 
Unida Príncipe de Paz en Del Rio, Texas. El Rev. Dr. Pablo E. Rojas-Banuchi es 
oriundo del pueblo de Aguadilla, Puerto Rico; y es egresado de la Universidad 
Interamericana, Bachillerato en Artes, con especialidad en Psicología; del Seminario 
Evangélico de Puerto Rico, Maestría en Divinidad; y del Graduate Theological 
Foundation de Indiana, Doctor en Filosofía, con especialidad en Teología. El Dr. 
Rubio es un ministro ordenado de la Iglesia Presbiteriana desde 1995 y actualmente 
sirve como pastor temporal en la Iglesia Presbiteriana Emaús en Aguadilla, Puerto Rico 
y también es profesor de tiempo parcial en la Universidad Interamericana (Aguadilla). 


Espero que a leer estos artículos Dios nos ayude a utilizar todos los recursos 
que tenemos a nuestra mano un mejor desarrollo de nuestros ministerios. a 
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In Memory of Roy D. Barton 


It is with great sadness that we share the news that the first and founding Director of 
the Mexican American Program, Dr. Roy D. Barton passed away peacefully on October 
18, 2011 at the age of 84. Dr. Barton was instrumental in the initial publication of 
Apuntes and thanks to his invaluable role and leadership we have still have Apuntes 
today. Dr. Barton’s academic credentials included a BA from Trinity University in 1954 
and a BD from SMU in 1957. He was awarded an Honorary Doctor of Divinity by 
Huston-Tillotson University in 1972. He became an ordained minister on October 30, 
1949 in the Rio Grande Conference of The United Methodist Church. He was employed 
by Perkins School of Theology at SMU as the founding Director of the Mexican 
American Program from 1974 to 1995. He was honored as a Distinguished Alumnus in 
1991 by Perkins School of Theology, SMU. In 1994 Perkins School of Theology 
established the Roy D. Barton Lectureship on Hispanic Ministry to honor his years of 
leadership at the school. Dr. Barton was a member of Agape Memorial UMC in Dallas, 
TX. Dr. Barton will be greatly missed, and his loss will be irreplaceable; we give thanks 
to God for his life and fruitful ministry and we ask all Apuntes subscribers to remember 
Dr. Barton’s family in your prayers: his loving wife, Rosa Marina; his children: Roy, 
Martha "Marty", Richard and his wife Vivian and Paul and his wife Beth; grandchildren, 
Michael Barton, Elisa Barton, and Victor Barton; sister, Rachel Castano; and niece, Liz 
Castano. 


En Memoria de Roy D. Barton 

Con gran tristeza les compartimos la noticia que el fundador y primer Director del 
Programa México Americano, falleció el 18 de Octubre del 2011 a la edad de 84 años. 
La contribución del Dr. Barton fue instrumental para la publicación inicial de Apuntes y 
gracias a su liderazgo y su papel inestimables, todavía tenemos Apuntes hasta el día de 
hoy. Los estudios académicos del Dr. Barton incluyen BA de la Universidad Trinity, 
B.D. de la Universidad Metodista del Sur (SMU). También recibió un doctorado 
honoris causa (Doctor en Divinidad) de la Universidad Huston-Tillotson en 1972. Fue 
ordenado como Ministro el 30 de Octubre de 1949 como miembro de la Conferencia 
Rio Grande de la Iglesia Metodista Unida. De 1974 a 1995, el Dr. Barton fue contratado 
por la Escuela de Teología Perkins en SMU como el director (y fundador) del Programa 
México Americano. En 1991 recibió el honor de ser reconocido como Egresado 
Distinguido de la Escuela de Teología Perkins. Años después, en 1994 la misma escuela 
estableció una cátedra anual en su honor y en reconocimiento a sus años de liderazgo y ; 
sus contribuciones en esta institución, la cual se llama La Cátedra Barton para 
Ministerios Hispanos. El Dr. Barton era miembro de la Iglesia Metodista Unida Agape 
Memorial en Dallas, Texas. El Dr. Barton será extrañado en gran manera y su pérdida | 
será insustituible; damos gracias a Dios por su vida y su ministerio fructífero y pedimos 
a todos nuestros suscriptores que recuerden la familia del Dr. Barton en sus oraciones: 
su amada esposa: Rosa Marina; sus hijos: Roy, Martha “Marty”, Richard y su esposa — 
Vivian, y Paul y su esposa Beth; sus nietos: Michael Barton, Elisa Barton, y Victor 
Barton; Hermana: Rachel Castano; y sobrina, Liz Castano. 
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Un Acercamiento a Juan Wesley desde la Perspectiva de la Comunicación 
Rev. Ricardo Rubio 


Introduction 

Decir que Juan Wesley fue un hombre de interacción, que su función fundamental en 
la vida fue amar y servir a Dios, no es novedoso. Pues siempre se ha afirmado que 
predicó más de 40 mil sermones y que escribió cerca de 200 libros, muchos de los 
cuales produjo mientras recorría más de 250 mil millas a caballo, en busca de 
intencionales objetivos, bien calculados y determinados propósitos, mediante itinerarios 
específicos, planeados y pormenorizados. Su propuesta vanguardista no fue al azar. Su 
procedimiento restaurador nació de un diseño misionero y ministerial acertadamente 
planteado. Wesley detectó la manera adecuada y consiente de cómo agitar la reforma de 
la iglesia a la que servía, influir en la nación donde vivía y mover el mundo que le 
correspondía, con la santidad bíblica, cómo único camino y criterio significativo de la 
perfección cristiana. Su impacto fue el resultado de estrategias ingeniosas y procesos 
decisivos consientes, en la natural capacidad que tiene el ser humano para comunicar y 
comunicarse. 

Expresar que en cuanto al arte de la evangelización, que es la comunicación de las 
buenas nuevas del evangelio, Juan Wesley la fraguó con finura, eficacia y con medios 
persuasivos durante toda su vida al servicio del ministerio, no es decir nada nuevo. Pues 
su pasión y visión en el propósito de alcanzar almas para Cristo, no se inició la noche 
del 24 de mayo de 1738, donde se considera que tuvo su nuevo nacimiento y que, 
aunque quedó para siempre grabado en sus remembranzas, no fue el comienzo, sino el 
final de una búsqueda incesante de lo que anhelaba desde hacía mucho tiempo, y que 
ahora simplemente lo había experimentado con los ojos del alma bien abiertos y el 
corazón palpitante y muy ardiente. 

Tampoco es primicia revelar que, Juan Wesley, no fue el inventor del club de los 
santos en la universidad de Oxford, ni el iniciador de la predicación al aire libre, ni el 
gestor del movimiento metodista en Inglaterra, como tampoco el autor de la idea de 
escribir sus notas de diario, pues él mismo declara que “siguiendo el consejo dado por 
el Obispo Taylor en su Reglas para una vida y muerte en santidad, comencé a tomar 
notas más exactas de cómo utilizaba cada hora. ”? Del mismo modo, destacar que su 
gran aporte fue su capacidad de organización, su dedicación, pasión y perseverancia 
en todo lo que hacía, no es sorprendente, para una persona disciplinada, mentalmente 
activa, con tanta energía y vitalidad, buscadora de lo inusual y novedoso, con una 
personalidad innata, nerviosa, tensa, calculadora y exigente. : 


—— 


T González, Justo L. Obras de Wesley. Henrico: Wesley Heritage Foundation, Inc., 2007. Diario 1. 


Prefacio. Pag. 13. 
Apuntes/125 


Pero lo original y auténticamente demostrable, lo legitimo y genuino en Juan 
Wesley, fue su intuición, gestión y aporte en el campo de la comunicación. 
Precisamente se debe a esa misma personalidad propia de Wesley, quien era capaz de 
hablar, viajar, leer y hacer varias cosas a la vez, al igual que su versatilidad y la 
inteligencia suficientes, para adaptarse a las circunstancias de los diversos ambientes, 
tantas veces adversos, muchos otros favorables y no muy pocos indiferentes. En cuanto 
al área de la comunicación, se adelantó a más de 200 años de historia. Cuando todavia 
no existía la comunicación como ciencia, desarrollo un conocimiento comunicacional, 
con un perfil hacia la teología de la comunicación. Aún no se hablaba de los principios 
y de los elementos de la comunicación, cuando ya Juan Wesley se valía de un sistema 
práctico, orgánico y crítico de comunicación, de manera excepcional en las relaciones 
interpersonales funcionalistas y estructuralistas. En su entorno situacional no se 
disertaba acerca del arte de la comunicación, sin embargo, el gran reformador inglés, se 
comunicó con pulida estética y belleza artística significativa. Mejor dicho, en el siglo 
XVIII, que fue la época en que vivió Wesley, no se conocía la terminología que se usa 
hoy día en la especialidad comunicativa, ya que las teorías de la comunicación y sus 
medios masivos, alternativos y grupales, empezaron a tener relevancia y a despertar 
interés en disciplinas, también muy nuevas, como la sicología, sociología y la 
antropología, entre otras, después de la mitad del siglo XX, más Juan Wesley, se movió 
con soltura y creatividad, con el mismo repertorio y términos comunicacionales de la 
actualidad. 

Hacia una Teología de la Comunicación 

Mientras me encontraba en el seminario estudiando filosofía y teología, alternaba mi 
formación académica con estudios serios de comunicación social y periodismo por mi 
propia cuenta y con procedimientos de autodidacta. Por eso pienso que, en 1987, llegó a 
mis manos el libro “COMUNICACIÓN misión y desafío ”,? el cual de tabla publicado el 
año inmediatamente anterior. Se trataba de la primera reflexión teológica que la Iglesia 
Católica Romana hacía sobre la comunicación social, como respuesta a la 
recomendación hecha en la II Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Medellín 
(M 17) A esta Conferencia, se le había pedido elaborar una Teología de la 
Comunicación, junto al esfuerzo mancomunado de agentes pastorales y expertos en 
comunicación, asi como de los aportes de las Conferencias Episcopales y de la III 
Conferencia del Episcopado Latinoamericano en Puebla,* cuyas reflexiones habían sido 


en gran parte incluidas en el documento “Hacia una Teología de la Comunicación en 


América Latina” (DECOS - CELAM, julio 1983). 


* COMUNICACIÓN misión y desafío - Manual Pastoral de Comunicación Social. Consejo 
Po) Latinoamericano (CELAM) - DECOS 73. Abril, 1986, Bogotá, Colombia. ISBN 625- 

? Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (CELAM), II Conferencia General del 
Episcopado Latinoamericano. Medellin, 1968. No. 17. 

* Documento de Puebla. I Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. México: 
CELAM, 1979. 


Apuntes/126 


AN 


> 


A 


pm 


El anterior relato nos hace caer en la cuenta, de lo reciente que es el tema de la 
comunicación como disciplina de reflexión teológica, pastoral y ministerial. Es muy 
nueva en la academia y en la iglesia como tal. He buscado en el ambiente evangélico y 
protestante, bibliografía sería sobre el tema de la teología de la comunicación y no he 
encontrado nada al respecto. Alguno que otro pequeño manual aparece por ahi.” Sin 
embargo, en Juan Wesley se encuentra una profunda reflexión teológica y una 
distinguida erudición sistemática con respecto al valor de la teología de la 
comunicación, que aún hay que explorar, descubrir y presentar. Para demostrar dicho 
postulado y afirmación, sólo quiero tomar un solo caso y hacer una exploración 
superficial y exiguo tránsito por las huellas y señales de Juan Wesley, dado la brevedad 
de este escrito. 

Se trata del sermón 16, publicado en el Tomo I de las obras de Wesley, de Justo L. 
González, donde Juan Wesley se adhiere a lo que hoy llamamos proceso de la 
comunicación, para exponer con serena persuasión, talentoso análisis y estricto 
razonamiento, el tema de los medios de gracia, con una fuerza mediática.” Desde el 
comienzo de la disertación, Wesley incorpora el lenguaje de la comunicación. Al usar la 
palabra “medios”, hace referencia a canal, instrumento, forma, proceso y elementos 
de comunicación. El fundamento principal de la teología de la comunicación, gravita 
en Dios, quien se comunica con el ser humano para darse a conocer: “Dios con 
nosotros” (Isaías 7:14). Cumbre de la comunicación entre Dios y la humanidad es 
Jesucristro. No obstante, Juan Wesley va mucho más allá, cuando pregunta: ¿Existen 
bajo la dispensación cristiana medios instituidos por Dios como los conductos 
ordinarios de su gracia?” En su perspicaz sentencia formula que era obvio hablar de los 
medios de gracia entre los primeros seguidores de Jesucristo y no entre las postreras 
generaciones. Por la razón de que, “con el paso del tiempo, cuando el amor de muchos 
se enfrió (Mateo 24:12), algunos principiaron a tomar los medios como el fin, y a hacer 
que la religión consistiera en una serie de prácticas exteriores en lugar de un corazón 
transformado según la imagen de Dios.”* Aqui se hace clara mención a los 
elementos básicos de la comunicación, tales como emisor, medio, mensaje y receptor, al 
igual que al cotizado proceso de la comunicación como ciencia y como instrumento 
académico de enseñanza o aprendizaje. 

Hacia un Proceso Wesleyano de Comunicación 

Cuando se habla del proceso de la comunicación es evidente la referencia a la 
comunicación como ciencia. “El diccionario define “proceso” como cualquier fenómeno 
que presenta una continua modificación a través del tiempo, o también como cualquier 
operación o tratamientos continuos... la teoría de la comunicación refleja un concepto 
de proceso. La base que constituye el concepto de proceso es la idea de que 
la estructura de la realidad fisica, no puede ser descubierta por el ser humano, sino 


3 Gálvez Alvarado, Rigoberto Manuel. Teología de la comunicación. España: CLIE, 2001. 


6 González, 322 pdf. 1.1. 
7 Tbid. Pág. 322. pdf. 1.1 
* Tbid. Pág. 322. pdf. 12. 


Apuntes/127 


que debe ser creada por éste.” En este sentido, el proceso respeta el funcionamiento y 
el orden natural de los elementos de la comunicación, sin confundirlos, ni mezclarlos. 
No es posible equivocar el fin del proceso (receptor) con el medio (canal). Juan Wesley 
advierte el peligro. Pues, así como en el proceso humano de la comunicación, al 
confundirse los elementos, se malogra el propósito del emisor y la reacción que se 
espera del perceptor, así en la relación Dios-hombre, se rompe, se deteriora la 
comunicación, se presenta un ruido, en clara advertencia de pecado, lo cual es todo 
aquello que nos aleja de Dios. 

Juan Wesley es categórico cuando hace mención de que, por celo piadoso hacía Dios, 
algunas personas niegan los medios de gracia, que Dios mismo usa para comunicar y 
comunicarse: “parecian condenar todos los medios exteriores como enteramente 
inútiles, y como si Dios no los hubiera designado para ser las vías ordinarias de 
comunicar su gracia a las almas de los seres humanos. ”*” Por eso, Wesley advierte que 
es cierto que estos medios no han producido el fin para el que fueron instituidos, 
sino que al contrario sirven de piedra de tropiezo (Romanos 14:13). Ligado a una 
manifiesta alusión a la manera como se maneja el interés social de masas, llamado la 
opinión pública: “La experiencia nos muestra cuán fácilmente se extiende esta opinión y 
se insinúa en la mente de los seres humanos... siempre están listas a probar cualquier 
cosa nueva que produzca serenidad o felicidad. ”** De la misma forma, Juan Wesley, 
alude a la seducción y a la incitación de la moda y a la tendencia de la época, los cuales 
conciernen en esencia a la comunicación: “Es fácil, entonces, persuadir a estas 
personas de que han de abstenerse de todos estos medios (Hebreos 11:38). Hacer a un 
lado aquello en que sus almas no encuentran placer, abandonar la lucha dolorosa y 
sumarse en una profunda apatía. ”* 

Al ser Dios fuente y emisor, crea medios para dar a conocer el mensaje a su receptor, 
que es la humanidad. La famosa frase del comunicador Marshal McLuhan (1911-1980): 
“el medio es el mensaje, ”'* parece tener su inspiración en la presentación de Juan 
Wesley cuando define: “por medios de gracia” entiendo las señales exteriores, 
las palabras o acciones ordenadas e instituidas por Dios, con el fin de ser los canales 
ordinarios por medio de los cuales pueda comunicar a la criatura 
humana su gracia anticipante, justificadora y santificadora”.'* Juan Wesley, avala 


” Berlo, David K. El proceso de la comunicación: introducción a la teoría y a la práctica. Buenos 
Aires: El Ateneo, 2008. Pag. 21-22. 

1% González, 324.5. 

' Tbid. 6. 

12 Ibid. x 

15 Etkin, Sergio. Análisis de la sentencia “el medio es el mensaje” de M. McLuhan a la luz de la 
pragmática y el análisis del discurso. Revista Científica de UCES. Vol. XI N° 1 -Otoño 2007. http:// 
desarrollo.uces. edu.ar:8180/dspace/bitstream/123456789/200/1/An%C3%_ 
Allisis de la sentencia.pdf. (accessed Septiembre 7, 2011). 

* Libro de Oración Común, Oración general de gracias. 
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que un sacramento es “un signo exterior de una gracia interior, y un medio que nos la 
confiere” (Juan 5:35). Con calidad académica y terminología propia de la 
comunicación, Wales enfatiza: “Creemos que estos medios fueron instituidos por Dios 
como los canales ordinarios para comunicar su gracia a las almas del género 
humano. ”* Es confiable el lenguaje comunicacional que Wesley de un emisor que se 
relaciona con un receptor a través de un medio, para transmitir un mensaje con 
contenido codificado. 

Medios de Gracia y Medios de Comunicación 

Así como se ha definido lo que son los medios de gracia desde la postura de Juan 
Wesley, ahora hay que puntualizar el significado desde la versión de los medios de 
comunicación. Si nos atenemos al latín, el término medios de comunicación viene de 
medius, denota lo que se halla entre dos entes, en la médula de algo o entre dos orillas. 
Los medios son los elementos que se encuentran entre el emisor y el receptor. A veces 
se cree que son sólo instrumentos y dispositivos simples, mediante los cuales se 
informa y se comunica los mensajes y se representa de forma física la comunicación, 
como meros canales mediante el cual la información se obtiene, se procesa, se expresa y 
se comunica. Los medios son mucho más. Pues lo que Juan Wesley dijo fue que los 
medios de gracia son sacramentos y por lo tanto, son signos visibles de una gracia 
interior, y son núcleos que nos confieren esa gracia. El signo no es sólo sustitución, 
representación, fenómeno o señal de algo. 

El signo tiene una función mediadora. Cristo es el único mediador. Pero a la vez 
Cristo es la Palabra, es decir el mensaje. Luego el medio es el mensaje, como decía 
Mcluhan. Por su parte, Pierce,'? denomina la función mediadora como intérprete, el 
cual es un signo que es interpretado por otro signo. Existe una cadena al infinito de 
interpretantes. Luego todo se refiere a un proceso de mediación en el que los signos 
significan dentro de un sistema operante de signos: “el representante o signo es la 
representación de algo. Los seres humanos accedemos al mundo "real" a través de un 
sistema simbólico. El representante sería pues, "el/los aspectos del objeto", que 
podemos llegar a conocer a través de una tríada en particular, pero nunca al objeto en 
su totalidad”. Como sucede con Jesucristo, quien es el mediador y en quien estaba 
la totalidad de la divinidad en espiritu, ministerio, invisible y amor. Es más, a Dios 
nadie lo ha visto, sin embargo a Cristo si lo vieron. Luego el signo es el mismo medio 
y el mensaje al mismo tiempo. Esto que para un actual teórico de la comunicación es 
algo nuevo, para Juan Wesley era usual, pues, lo había pensado, experimentado, 
expresado y usado muchas veces para comunicar su mensaje. 4 

Ahora viene algo mucho más impactante. En la época de Juan Wesley, no existian 
las “mass-media”, los medios de comunicación, como los conocemos en la actualidad 
y cómo se han desarrollado tan vertiginosamente. La prensa fue el resultado de la fusión 


—— 


'S González, 322. II.1. 

16 Pierce, Charles S. La ciencia de la semiótica. Buenos Aires: Nueva Visión, 1974. 
7 Charles Sanders Peirce (1839-1914). El representante o signo. http:// comunicación. 
; idoneos.com /index. php/335515. (accessed September 2, 2011). - 


BS 
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de la imprenta y el servicio de correos, dando origen al periodismo a comienzos del 
siglo XVII. En 1702 se fundó en Londres el primer diario de Inglaterra, el “Daily 
Courant,” sólo un año antes del nacimiento de Juan Wesley. Por su parte, la radio, la 
televisión, el Internet y los demás medios, son la recompensa del devenir prolífero del 
siglo XX. Sin embargo, cuando Juan Wesley se refiere a los medios de gracia, parece 
que esté hablando como si hubiera conocido los portentosos, fantásticos y virtuales 
medios masivos de comunicación, tal como los tenemos en la actualidad. 

Para Wesley, los principales medios de gracia son: la Oración, ya sea en privado o en 
público; las Escrituras, que puede ser leer, escuchar y meditar sobre los escritos; y la 
Cena del Señor, la visual participación del pan y del vino en memoria de Jesús. Son 
medios que comunican gracia a las personas, sin poder intrínseco, ni con poderes 
inherentes por sí mismos, como bien lo aclara Wesley. Es decir que no por el sólo hecho 
de que se ore, se lea la Biblia o se participe de la Cena, se está transmitiendo gracia. Se 
necesita algo más. En el sistema de comunicación se necesita que el signo o 
representamen se subordine al objeto y el interpretante se incorpore al objeto a través 
del signo. En efecto, el signo es un mediador entre el objeto y el interpretante. Por su 
parte, el interpretante relaciona el signo y el objeto. A su vez, el objeto funda la 
relación entre el signo y el interpretante. Lo mismo sucede en la relación Dios (objeto), 
persona (interpretante) y la oración, la escritura o la cena (signo o representamen). Así 
fue como lo concibió Juan Wesley, cuando afirma que los medios de gracias están 
subordinados al objeto, los cuales guían en realidad al conocimiento y amor de Dios. '* 

Al respecto, para un teórico de la comunicación, los principales medios de 
comunicación son la radio, prensa y televisión, en sus diversas modalidades, estilos y 
presentaciones. Para Juan Wesley los principales medios de gracia son Oración, 
Escritura y Cena del Señor. ¿Qué cuadro comparativo se podría establecer en el sistema 
de las mediaciones y de la función mediática? 

Búsqueda de la Similitud Entre Medios de Gracia y Medios de Comunicación 

El primer medio comparativo con la oración es la radio. El audio es el principal canal 
de la radio. Usa la voz, las palabras, el lenguaje auricular, el sonido. El órgano o sentido 
humano receptor es el oído. Usa el aire y el lenguaje oral con la variedad de matices 
proporcionados por el timbre de la voz, al igual que la tonalidad y la intensidad, lo 
mismo que la entonación y el acento, como también la modulación. Es un diálogo. 
Alguien habla y el otro escucha, en permanente retroalimentación. Lo mismo sucede en 
la oración. Orar es hablar y responder. Es un diálogo. Se usa la voz en sus diversos 
matices. En la radio hay empatía y amistad entre quien habla y el que oye, en la oración 
se dice que orar es conversar con un amigo con sencillez y naturalidad. Una de las frases 
que se usaba para motivar a las personas a escuchar radio, en los comienzos de este 
medio masivo fue: “La radio, la mejor compañía”. Haciendo alusión al 
acompañamiento, a la ayuda, a la concomitancia y a la relación entre un emisor y una 
receptor, que usan un medio para interrelacionarse. La oración debe ser constante va 
persistente, lo mismo que la radio. 


= 
Gonzalez, 327.112. 
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El segundo medio comparativo con la Escritura son los medios impresos. Es decir, la 
prensa como medio de comunicación tiene su equivalencia al medio de gracia, 
Escritura. Al igual que los medios impresos, en los medios de gracia escritos se usa 
estilo, fuentes y géneros literarios. Hay que producir, editar, imprimir, distribuir y leer. 
Según Juan Wesley todos los que anhelen recibir la gracia de Dios deben esperarla 
escudriñando la Sagrada Escritura. “Escudriñad las Escrituras, dice a los judíos 
incrédulos, porque ellas son las que dan testimonio de mi (Juan 5:39). Y cabalmente 
con este fin les aconsejó que escudriñaran las Escrituras, para que creyesen en El... 
Pablo, escudriñaba cada dia las Escrituras, si estas cosas eran asi. Asi es que creyeron 
muchos de ellos, y encontraron la gracia de Dios por el medio que El había ordenado 
(Hechos 17:11-12)”,P explica Wesley. Además ilumina la importancia de este medio 
citando: “Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden 
hacer sabio para la salud, por la fe que es en Cristo Jesús (II Timoteo 3:15).”" Wesley 
hace una clara alusión a la comunicación al afirmar: “Dios ha instituido este medio de 
comunicar al humano su múltiple gracia, se expresa de la manera más completa que 
pueda concebirse en las palabras que siguen inmediatamente”, refiriéndose a 2 
Timoteo 3:16-17. 

El tercer medio comparativo con la Cena es el audio-visual. La televisión usa el 
medio audio-visual, la cena usa el medio visual y el audio. Juan Wesley expone: “Todo 
aquel que desee un aumento de la gracia de Dios, deberá esperarlo participando de la 
Cena del Señor, pues ésta es también una de las direcciones que El mismo dio: “El 
Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo partió 
y dijo: Tomad, comed: esto es mi cuerpo”, es decir: el símbolo sagrado de mi cuerpo; 
haced esto en memoria de mi’. Asimismo tomó también la copa, diciendo: ‘Esta copa 
es el nuevo pacto en mi sangre; * el símbolo sagrado del pacto; ‘haced esto en memoria 
de mi; porque todas las veces que comiereis este pan y bebiereis esta copa, la muerte 
del Señor anuncidis hasta que venga’ (I Corintios 11: 23-26). 21 La escena es 
plenamente comunicativa por su fuerza simbólica, actoral y sugestiva. 

Un Modelo Wesleyano de Comunicación 

Cuando en el modelo de la comunicación se habla de causa, se hace referencia al 
elemento fuente. Precisamente Juan Wesley afirma que si la expresión que muchos han 
usado de que Cristo es el único medio de gracia, quiere decir que él es la única causa 
meritoria. Luego aquí el medio es a la vez la fuente y el mensaje. En un modelo 
simple de comunicación se presentan los siguientes elementos: una fuente, un emisor, 
un medio o canal, un mensaje o contenido y un receptor. Cuando algo sale de la fuente 
y llega al receptor, se le llama proceso de comunicación. Todo proceso de comunicación 


ral 


” Tbid. Pdf. Pag. 334-335. IIL7. 
2 Tbid. Pdf. Pág, 335. IIL8. 

2 Tbid. Pdf. Pág. 337-338. II.11. 
2 Ibid. Pdf. 328. IL4. 
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tiene un propósito. Pero el propósito, aunque su objetivo es el fin, se encuentra presente 
en el principio del proceso de la comunicación. No se puede entender un modelo de 
comunicación sin un proceso, y un proceso no puede tener efecto sin un propósito. 

Ahora, a Dios lo descubre el ser humano, pero el ser humano es abordado por Dios, 
quien llega al ser humano. Siguiendo a Juan Wesley, el proceso de comunicación es 
creado por el ser humano y no descubierto por el ser humano. Por eso, Wesley afirma: 
“Cree y serás Salvo (Hechos 16:31), pero te contestará: Muy bien, pero ¿qué haré para 
creer? Tú le respondes: Espera en Dios. Sí, pero ¿cómo he de esperar, usando los 
medios de gracia o sin ellos? (Tito 2.11). Según esta decisión de la Sagrada Escritura, 
todos los que deseen recibir la gracia de Dios deben esperar obtenerla por los medios 
que él ha ordenado; usándolos, no haciéndolos a un lado. »2% Ta persona humana es 
la que busca recibir la gracia, por lo tanto debe estar en una espera militante, en una 
acción constante y de movilización continua, valiéndose y usando los medios de gracia, 
sea creyente o no. 
Elementos Semióticos Wesleyanos 

La riqueza comunicativa que hay en el pensamiento, sermones y toda la literatura de 
Juan Wesley es inagotable y de una relevancia sorprendente en la cuestión mediática. 
Por ejemplo en cuestiones de señales, en la ciencia de los signos llamada semiótica, 
la mayoría de los teóricos entienden que una señal es un signo o un gesto que informa 
de algo, sin usar la palabra escrita, mediante signos convencionales interpretados. Por su 
parte, en el sermón 18 habla de las señales del nuevo nacimiento. Aquí Juan Wesley 
pregunta: ¿Qué es el «nuevo nacimiento»? Y responde valiéndose de una herramienta 
semiótica llamada señal: “me propongo describir sus señales de la manera más clara 
posible, tal y como las encuentro en las Escrituras. 1.1. La primera señal, que 
constituye el fundamento de todas las demás, es la fe. 11.1. La segunda señal 
escrituraria de los que son nacidos de Dios es la esperanza. 111.1. La tercera y más 
grande señal escrituraria de los que son nacidos de Dios, es el amor.”? En efecto, la 
señal que usa en el Sermón 45, sobre el nuevo nacimiento,” es la imagen, en la que 
Juan Wesley elabora un sistema de comunicación visual valiéndose de las ilustraciones 
bíblicas. Wesley crea, elabora, difunde y propone al receptor un mensaje 
persuasivamente visual. 

En el Sermón 19, el gran privilegio de los que son nacidos de Dios, apoyándose en 
1 Juan 3:9, todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado? acude al valor 


comunicativo del significado, que es la interpretación o hermenéutica del signo. En este 


sermón, Juan Wesley, hace alarde de un excelente comunicador metiéndose 
en la vorágine fenomenológica de los signos lingúísticos: “Con el fin de comprender 
este asunto claramente, sería necesario, primero, considerar cuál es el verdadero 


significado de la expresión ‘Todo aquel que es nacido de Dios’ y, segundo, investigar © 


2 Tbid. Pdf. Pág. 330. 11,7. y HL 1. 

% Tbid. Sermón 18. Tomo I. Sermones I. Pdf. Pág. 369 y siguientes. 
2 Tbid. Sermón 45. Tomo III. Sermones III. Pág, 113 y siguientes. 
2 Tbid. Sermón 19. Tomo I. Sermones I. Pdf. Pág, 388. 
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en qué sentido ‘no practica el pecado”.” Aquí navega por la temática del ser bautizado y 
el cambio interior. Expone la analogía de la criatura que aún está por nacer, desde el 
punto de vista de la relación, comunicación, el conocimiento y la distinción, el mundo 
visible y lo invisible. Concibe la fe como una divina y sobrenatural comunicación con 
Dios, que se interrumpe con el pecado, por una fuerza tan descomunal como caballo en 
batalla. 

Wesley construye un sistema de significación, con la intención de explicar como 
inevitablemente desciende la gracia al pecado. Acude a la teoría comunicativa 
funcionalista, sin que en su época se hablara de ella. Encadena los elementos 
comunicativos con el único propósito de que su mensaje llegue, interese, se guarde y se 
viva. Wesley explica: “Procede de la manera siguiente: (1) La semilla de la fe, amante 
y victoriosa, permanece en aquél que es nacido de Dios. Lo guarda y, por la gracia de 
Dios, no practica el pecado. (2) Viene la tentación, ya sea del mundo, la carne o del 
diablo, no importa. (3) El Espiritu de Dios le advierte que el pecado está cerca y lo 
amonesta a velar y orar con redoblado fervor. (4) Cede, en cierto grado, a la tentación, 
que ahora le parece más agradable. (5) Contrista al Espíritu Santo, su fe se debilita y 
su amor a Dios se enfría. (6) El Espiritu lo reprende más severamente y le dice: «Este 
es el camino, andad por él».49 (7) Se vuelve al otro lado para no escuchar la 
angustiada voz de Dios y escucha la agradable voz del tentador. (8) Los malos deseos 
principian a cundir en su alma, hasta que la fe y el amor se desvanecen. (9) Ahora es 
capaz de cometer el pecado exterior. El poder del Señor lo ha abandonado. "? 

Por su parte, en el Sermón 37, la naturaleza del entusiasmo,” busca influir con su 
mensaje y recibir una respuesta de sus receptores, deteniéndose ampliamente en 
el significado, en este caso el significado de “entusiasmo”, en donde deja plasmada 
la lapidaria frase: “Piensa, y deja pensar. Pero sobre todo, persuade al perceptor con 
una idea sustancial y universal en la ciencia de la comunicación: “cuídate de no hablar 
de aquello que no conoces, y no utilices la palabra hasta que hayas entendido su 
significado. ”* Umberto Eco, en su libro El Nombre de la Rosa,” hace una exposición 
magistral de la ciencia de los signos sobre palabra y significado. En su caso Juan 
Wesley se adelanta a Eco, cuando dice: “cuídate de no juzgar o llamar a nadie 
«entusiasta» guiándote por lo que | comúnmente se dice de él.” Ortega y Gasset, en 
su libro La Rebelión de las Masas,” habla de la manipulación y la opinión pública, 
aquí Juan Wesley discurre de lo mismo: “Cuídate de no formar parte de la masa de 


2 Tbid. Sermón 19. Tomo I. Sermones I. Pdf. Pág. 388-389.IL.9. je a 

28 Thid. Sermón 37. Sermones II. Pdf. Pág. 376. | 

2 Tbid. Pdf. Pág. 394. Párrafo 36. ES 

30 Tbid. Pdf. Pag. 392. Párrafo 33 | 

3! Eco, Umberto. El Nombre de la Rosa. Barcelona: Lumen, 1994. 

2 González, 393. Párrafo 34. 

33 Ortega y Gosset, José. La Rebelión de las Masas. Edición Original: 1937 (Según la edición 
francesa) Edición Electrónica: 2004. http://www.laeditorialvirtual.com.ar/pages/Ortega_y a 
Ortega _LaReb elionDeLasMasas01 htm. (accessed Septiembre 7, 2011). 
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entusiastas, imaginando que eres cristiano cuando en verdad no lo eres. "34 Hace 
referencia de nuevo a los medios: “Por lo tanto, utiliza con cuidado y constancia todos 
los medios que él dispuso como vehículos de su gracia. Usa cada instrumento que la 
razón o la Escritura recomienden para llegar (mediante el amor de Dios en Cristo) a 
obtener o aumentar los dones de Dios. Y 

Más adelante, en el Sermón 38, una advertencia contra el fanatismo,” Juan Wesley 
expone los temas del poder, la autoridad y la discriminación que hay en la iglesia, por 
la influencia del antivalor conocido como fanatismo. Wesley aporta un parámetro de 
comunicación a seguir: “si quieres observar la instrucción del Señor en su 
pleno significado y extensión, entonces recuerda sus palabras. »7 Además 
advierte: “Pero me temo que el término «fanatismo», tan frecuentemente 
empleado, es tan poco comprendido como «entusiasmo». Es una adhesión o un 
cariño demasiado fuerte por nuestro propio partido, opinión, iglesia y 
religión. “No pienses que el fanatismo de otro sea excusa alguna para el 
tuyo. Y 

De la misma manera como la teoría del funcionalismo comunicacional fluye por 
entre los senderos de la riqueza literaria de Wesley, también hace su presencia la teoría 
de la comunicación llamada estructuralismo. La evidencia se manifiesta en el Sermón 
21, sobre el sermón de nuestro Señor en la montaña Primer discurso, Mateo 5:1-4. 
Los elementos del lenguaje se componen de expresiones encadenadas secuencialmente 
llamadas palabras, y la manera como se ubican las palabras en la frase, forma estructura. 
Así lo afirma la semiótica. Al respecto, Wesley es irrefutable y contundente: “Sus 
palabras están conectadas unas con otras, como las piedras en un arco, del cual no 
puedes quitar una sola piedra sin destruir toda la estructura. "Y “Este divino sermón— 
presentado con el mejor método, pues cada división ilustra el punto gnterior—se divide 
en tres partes principales: la primera, el capítulo quinto; la segunda el sexto y la 
tercera el séptimo. En la primera se indica, en ocho importantes puntos, el resumen de 
toda verdadera religión, la que explica y protege contra las falsas interpretaciones 
humanas en las partes siguientes del capítulo quinto. En la segunda, se dan las reglas 
de la buena intención que debe acompañar siempre a todas nuestras acciones 
exteriores, sin mezcla de deseos mundanos o preocupaciones, aun por las cosas 
necesarias para vivir. En la tercera se dan amonestaciones en contra de los principales 
obstáculos que la religión encuentra, concluyendo con una aplicación general.” * 


4 González , 394. Párrafo 37. 

% Tbid. Pdf. Pág. 395. Párrafo 39. 

% Tbid. Sermón 38. Sermones II. Pág, 396 

7 Thid. Pdf. Pag. 414. III. 12. 
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Huellas y Señales Comunicacionales Esperando ser Descubiertas. 

Muchos otros aspectos relacionados con la comunicación planteados por Juan 
Wesley, durante toda su copiosa composición literaria, llaman la atención. Además de 
los temas tratados hasta este momento, fundamentados en la información 
suministrada en Obras de Wesley, por Justo L. González,* se halla una cantidad de 
asuntos comunicacionales, que tiene que ver con las relaciones personales e 
institucionales, como los temas de la deducción, el fondo y la forma, presentes en el 
Sermón 39, titulado el espíritu católico.* Para conocer dentro el proceso de la 
comunicación, el elemento llamado mensaje, hay que aproximarse al sermón 63, sobre 
la expansión del mensaje del evangelio.* En el sermón 66, titulado los signos de los 
tiempos, hay un tratado puntual sobre semiótica.* Si se trata de hablar de los géneros 
periodísticos de crónica y reportaje, hay que leer el caso de Birstall House, en el Tomo 
V.** En una demostración del conocimiento y manejo del lenguaje periodístico, Juan 
Wesley persuade al lector en el Tomo VII, señalando las graves reflexiones motivadas 
por el reciente terremoto de Lisboa.*’ Aborda también la temática antropológica 
cultural en las recomendaciones al pueblo llamado metodista respecto a su manera de 
vestir, en el tomo IX, en donde también hace referencia a los pensamientos sobre 
los ministros del evangelio” (emisores) y pensamientos sobre el poder de la música”? 
(poder mediático). En este superficial y exiguo tránsito por las huellas y señales de 
Juan Wesley, se palpa aún por encima el fenómeno comunicacional de las ideas que 
reformaron al mundo, y que aún están adentro esperando a curiosos emprendedores y a 
buscadores de atesorados pensamientos, para que las descubran y las den a conocer, 
como un aporte de la comunicación, a reforzar mediante el proceso del aprendizaje, las 
capacidades comunicativas y del saber, para la gestión y resolución de actuales 
conflictos, en función del liderazgo en la iglesia y la sociedad. 


Y González, Justo L. Obras de Wesley. Henrico: Wesley Heritage Foundation, Inc., 2007. 
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Summary 

John Wesley was a pioneer in communication skills. His unique personality 
helped him to excel in the area of human communication. Wesley was a 
communicator by nature, he was able to speak, travel, read and preach as an 
integral part of his ministry. John Wesley’s versatility and capacity to adapt his 
message to different circumstances and different environments, often adverse 
and on occasions indifferent, proved to be the right approach in proclaiming the 
good news in these diverse settings. And for this reason, the author believes 
Wesley was ahead of his time in the area of communication, perhaps employing 
methods which did not come to fruition until 200 years later. 


During Wesley’s time, when there was no communication as science, and 
communication skills were developed empirically, the author develops a 
theological and communication profile based on John Wesley’s ministry. 
According to the author, John Wesley used a functional, structural, and critical 
interpersonal relationships, which points to what is now called functionalist and 
structuralism in communication. From this perspective, Wesley was not 
lecturing about the art of communication, however, the great English reformer 
was employing polished significant aesthetic and artistic communications 
skills. This is remarkable, since communicators in the eighteenth century did not 
know the terminology and the application of these skills that we have today, 
particularly in the areas of communication, and theories of communication and 
mass media. Later on, additional fields related to communication began to 
flourish, such as psychology, sociology and anthropology, among others. The 
author argues that John Wesley moved with ease and creativity, with the same 
repertoire and communication skills that are employed today. Furthermore, the 
author asserts that Wesley’s contribution was a positive influence for the people 
of his time as well as for us today, and therefore we are called to discover, raise — 
awareness, and contribute to the develop our own communications skills, 
reinforced by the process of learning, which include new paradigms such as 
management and conflict resolution, and leadership roles in church and society. _ 
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Las Humanidades y el Estudio de la Religión: 
El Lugar Epistemológico de la Religión como Disciplina Académica 


Pablo E. Rojas Banuchi, Ph.D.' 


I. Introduction 

“-Mire vuestra merced -respondió Sancho- que aquellos que alli se parecen no son 
gigantes, sino molinos de viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, que, 
volteadas del viento, hacen andar la piedra del molino. -Bien parece - respondió don 
Quijote- que no estás cursado en esto de las aventuras: ellos son gigantes; y si tienes 
miedo, quitate de ahí, y ponte en oración en el espacio que yo voy a entrar con ellos 
en fiera y desigual batalla. 

Y diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, sin atender a las voces que 
su escudero Sancho le daba, advirtiéndole que, sin duda alguna, eran molinos de 
viento, y no gigantes, aquellos que iba a acometer. Pero él iba tan puesto en que eran 
gigantes, que ni oía las voces de su escudero Sancho, ni echaba de ver, aunque estaba 
ya bien cerca, lo que eran; antes iba diciendo en voces altas: -Non fuyades, cobardes 
y viles criaturas, que un solo caballero es el que os acomete. ”? 

De alguna manera, quien mayor o menor formación académica ha tenido en su 
vida, se ha topado con éstas palabras del insigne caballero Don Quijote de la Mancha. 
Algunos citan éstas palabras para indicar cuánta locura y profunda psicosis existía en 
el caballero andante. Otros, para indicar y puntualizar las grandes enseñanzas que 
detrás de estas palabras encontramos: ««No todo gran problema de la vida debemos 
verlo tan amenazante como un gran gigante.»» 

Lo anterior nos lleva a reflexionar sobre la importancia que tiene el texto 
literario en cuanto a la formación pedagógica del lector/a. El texto al que hacemos 
referencia es, en cuanto a género literario, una novela. Y, por tanto, responde a la 
literatura universal que a su vez forma parte de las disciplinas humanísticas. Ello nos 
conduce a una conclusión innegable. Independientemente de las múltiples 
interpretaciones que usualmente hacemos sobre los “textos” leídos —una cosa es cierta, 
el texto es producto y reacción del autor que circunscrito a un contexto (ambiente 
particular) ha de tratar de comunicar una enseñanza que le llega de 
los hechos de su propia realidad y vivencias. Esto implica que todo autor de 
frente a su propia realidad y compromiso por la vida, habrá de buscar un fin último 


TE] autor es ministro ordenado de la Iglesia Presbiteriana (EUA) y es instructor de religión y 
ética a tarea parcial en la Universidad Interamericana de P.R., Recinto de Aguadilla. Actualmente 
es ministro suplente temporero a cargo de la Iglesia Presbiteriana “Emaús” en el pueblo de 
- Aguadilla, P.R. Posee un grado doctoral en filosofía (Ph.D.) con especialidad en teología de la 
Graduate Theological Foundation de Indiana. Reside en Isabela, P.R. 

2 Miguel De Cervantes, Don Quijote de la Mancha (Barcelona: Editorial Planeta, S. A., 1990). 
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que transmitir a sus lectores/as. A mi mejor juicio, éste fin ultimo no es otro que el de 
formar a la persona humana. Precisamente, ésta es una de las tareas primarias de la 
formación humanística o de las humanidades. 

Desde dicha perspectiva, la expresión “formar a la persona humana” habrá de 
entenderse aquí como la manera a través de la cual se inculcan aquellos valores 
humanos a través de la lectura, análisis y reflexión de las obras clásicas así como del 
estudio de disciplinas afines. Esto permite lograr la conjugación de un ser humano no 
sólo apto para una mejor vida con propósito, sino un ser humano con capacidad de 
poder aplicar a la vida social los valores humanísticos. Ésta tarea formativa no sólo se 
restringe a la literatura como disciplina, sino también a todas aquellas disciplinas 
humanísticas que buscan formar al ser humano en la consecución y creación de una 
mejor sociedad. En todo caso, una mejor manera de entender el mundo en el que 
vivimos. 

Al respeto el Dr. Vicente Reynal sefiala: 

En efecto, con la lectura de las obras clasicas; con el andlisis de las teorias 
filosóficas y de las distintas concepciones y creencias religiosas; con el estudio 
y contemplación de las obras de arte en sus varias vertientes; con el análisis y 
profundización en los hechos que más han influido en la sociedad, etc., 
podremos formar nuestro criterio para mejor conducirnos en la vida y estar 
mejor capacitados par tomar decisiones autónomas y libres. El estudio, pues, 
de las Humanidades nos da, sobre todo, una conciencia crítica; además de la 
estética, ética, racional, etc., para valorar la realidad y las teorías; nos ofrece 
las herramientas adecuadas para pensar por nosotros mismos así como tomar 
en la vida decisiones acertadas y valiosas. Y, con ello, tratar de lograr la 
felicidad, dentro de la medida posible y racional, pues no hay que olvidar que 
la última meta en nuestro comportamiento global es la de lograr la felicidad, 
individual y colectivamente? 
Según el tema de nuestro ensayo, esto aplicará también a la religión como disciplina 
académica. El problema que planteamos en el presente ensayo, es precisamente, que la 
religión como disciplina humanística está atravesando por un proceso de crisis. Esto se 
debe a que en muchos centros universitarios se ha ido desplazando a la religión no sólo 
en cuanto a su carácter académico, sino también en cuanto a su lugar epistemológico. 
Entiéndase, su lugar propio dentro de las disciplinas humanísticas. Se coloca a ésta —en 
muchos casos— en departamentos académicos que no responden a su visión teórica y 
ortopráctica. ¿Cuál es entonces el lugar epistemológico de dicha disciplina dentro de la 
academia? ¿A qué nos referimos cuando hablamos de una crisis de la religión como 
disciplina académica? ¿Hacia dónde se dirige el quehacer académico de la religión? Son 
preguntas que intentaremos contestar en alguna medida; sin pretender con ello sche 


todas las posibles respuestas a una situación o problema que contemplamos como — 
multifactorial. 


A ES OP 
Vicente Reynal, 3era. Edic., Introducción a las humanidades (Rio Piedras, P.R.: Editorial — 
Universidad de Puerto Rico, 1995), p. 17. 
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If. Origen y Evolución de la Religión Como Disciplina Humanistica 

Usualmente se dice, que Grecia es la cuna de la educacién humanistica, tierra 
abonada de maestros, puesto que es alli donde surge la preocupacion por formar al ser 
humano con sabiduria como si fuera una obra de arte.* 

Fueron los griegos los que desarrollaron muchas disciplinas de estudio bajo la 
guianza de filósofos como Platón, Aristóteles y Sócrates. Acuñaron el concepto 

“paidea” que significa enseñanza o educación. Ésta educación (paidea) viene de 
(paidós=niño); lo que implicaba en su origen que la educación primaria se brindaba en 
el hogar, pero, desde los siete años del niño hasta los veintiuno el estado (la Polis), era 
quien estaba a cargo de formar un buen ciudadano.” 

La educación era concebida por los griegos como una cultura espiritual y 
aristocrática que distingue a una nación; a ésta se suman la sabiduría popular, primitivas 
reglas de conducta, preceptos éticos, supersticiones populares, creencias míticas y las 
antiguas tradiciones orales cuyas raíces encontramos en la poesía de Hesiodo.° 

Del encuentro entre la cultura grecohelenística y la romana surge eventualmente la 
primera configuración y consolidación de las humanidades, que vienen a ser como una 
caracterización del primer hombre occidental, en contraposición al barbarus: aquel que 
ignoraba la civilización griega, primero, y romana, después.” 

El homo humanus era entonces aquel romano, al que eleva y ennoblece la virtud 
romana mediante la incorporación de la paidea recibida de los griegos. Estos griegos 
son los del helenismo, cuya cultura fue enseñada en las escuelas filosóficas. De este 
modo, la paidea en el mundo grecoromano fue entendida y traducida como humanitas. 
Es por ello que en Roma encontramos entonces el primer humanismo. * 

Los primeros que utilizaron el concepto humanitas fueron los romanos, y entre ellos, 
Marco Tulio Cicerón (103-46 a.C.) quien con sus escritos y teorías 
filosófico-pedagógicas dio una orientación decisiva al currículo educativo de su época y 
de otras posteriores, hasta el período del renacimiento y aún después. En su libro De 
República sostenía que el cultivo de las artes liberales o humanidades era muy valioso 
para “mantener la virtud y prosperidad de la nación.” En De los Deberes (De officiis), 
Cicerón analiza aquellas ocupaciones que son “serviles,” es decir, propias de los 
siervos, y las que son dignas y apropiadas para los seres libres, que son las “artes 
liberales.” 


4 Nahir Remolina De Cleves, et. al., “El maestro como rma y clr del vi en Revi 


Te abla Rasa Bogotá-Colombia No. 2 (enero a diciembre, 2004), p. 266. 
5 Vicente Reynal, Introducción a las humanidades (Estados Unidos: Editorial UPR., 1990), p. 24. 
6 Nahir Remolina De Cleves, et. al., “El maestro como formador y cultor de la vida,” p. 267... 
7 Vicente Reynal, Introducción a las humanidades, p. 24. , 
* Tid. 
? Tbid, p. 25. 
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De este modo, la posesión de la humanitas distingue al ser humano no sólo de los 
animales sino también de los otros seres humanos no educados o incultos, o sea, del 
hombre barbarus, por carecer de la paidea, es decir, del conocimiento y respeto por los 
valores humanos.'” Es así que el hombre bien formado o culto, el verdadero humanista 
durante la época romana era, en especial, el orador o retórico más que el solo pensador. 
A partir de la Edad Media, éste orador sería conocido como “jurista” o abogado. - 

Ahora bien, sobre el estudio de la religión en cuanto a sus inicios podemos decir lo 
siguiente. Fue también en el mundo griego que primero se utilizó el término “teología,” 
siglos antes de Jesucristo. Los antiguos griegos llamaban “teólogos” a los poetas y otros 
autores que explicaban el origen de las cosas mediante “mitos” acerca de los dioses.'” 
Según la religión griega la tierra engendró al cielo. Zeus, Poseidón y Hades eran tres 
hermanos que derrocaron a los Titanes y se repartieron el universo dividiéndolo en tres 
reinos. El hombre por su parte fue creado.'? Tal cosmovisión (previo al surgimiento de 
la filosofía) demuestra que en ese entonces había la necesidad de explicar con claridad 
los fenómenos naturales; sin embargo, no era más que una explicación poética de los 
mismos, una percepción irracional del mundo.'* 

Para ser específicos el término “teología” fue usado por primera vez por Platón en La 
República para referirse a la comprensión de la naturaleza divina por medio de la razón, 
en oposición a la comprensión literaria propia de los poetas de su tiempo. Más tarde, 
Aristóteles empleó el término en numerosas ocasiones con dos significados. 
Primero, teología como la rama fundamental de la filosofía, también llamada filosofía 
primera O estudio de los primeros principios, más tarde llamada metafísica por 
sus seguidores. Y, segundo, teología como denominación del pensamiento mitológico 


19 Tbid, p. 27. 

" Wid, / 

Justo L. González & Zaida Maldonado, Introducción a la teología cristiana (Nashville: 
Abingdon Press, 2003), p. 8. El “mito” es una expresión pre-filosófica, constituye un primer intento 
por dar cuenta de la realidad. En la historia de la filosofía, los autores hablan de una primera etapa 
llamada “pre-filosófica,” “mítica” o “religiosa,” la cual se desarrolla con los poetas clásicos de la 
antigua Grecia. Entre estos, Homero (siglo IX, a.C.) y Hesiodo (siglo VIII, a.C.). Académicos como 
M. Federico Sciacca advierten en esta etapa religiosa una “filosofía” primitiva, una ciencia fantásti- 
ca. Por su parte, pensadores modernos como Juan Bautista Vico (1668-1744), hablan de la 
necesidad e importancia del “mito” para el surgimiento eventual de una ciencia nueva, a partir de sus 
expresiones poéticas. Ver, Gustavo Escobar Valenzuela, “La filosofía a través de la historia” en 
Etica (México: McGraw-Hill, 2000), p. 4. 

E MLL Finley, Los griegos de la antigiiedad (Colombia: Editorial Labor, S.A., 1994), p. 119. 

Nahir Remolina De Cleves, et. al., “El maestro como formador y cultor de la vida,” p. 266. Para 
una introducción excelente sobre la religión griega ver Martin P. Nilsson, Historia de la religiosidad 
en grecia 2da Edic. (Madrid: Editorial Gredos, S.A., 1970): pp. 9-28; “Filosofía y religión” en Louis 
Gernet $ André Boulanger, El genio griego en la religión (México: Editorial Hispano Americana, 
1960), pp. 331-351; Wilhelm Nesttle, Historia del espíritu griego: desde Homero hasta Luciano 
(Barcelona: Ediciones Ariel, 1961). 
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inmediatamente previo a la filosofia, en un sentido peyorativo, y sobre todo usado para 
llamar teólogos a los pensadores antiguos no-filósofos (como Hesíodo y Ferécides de 
Siro).'° 

A esta etapa arcaica en relación al “mito” sucede otra de superación y madurez 
cuando la filosofía griega se erige como fuente de sabiduría y se encarga de responder a 
casi todas las interrogantes sobre el ser y los fundamentos que la constituyen.'® Este 
“gran salto” del pensamiento humano racional-filosófico se manifestó abiertamente en el 
siglo VI a.C., en las ciudades griegas de las costas de Asia Menor.’’ Luis M. Parodi lo 
plantea de la siguiente manera: 

...ese método de investigar, descubrir y analizar directamente las cosas surgió 
en Grecia. Con el fisicismo jónico, se dice, nacen la filosofía y la ciencia en 
Occidente. Esto aconteció cuando los pensadores empezaron a indagar sobre 
el principio (arqué, en griego) de las cosas y estructuraron una concepción 
razonada de la realidad en general. Ellos, a la pregunta: ¿Qué es todo esto?, 
no contestaron con un “mito” o una tradición religiosa, sino planteando el 
problema y utilizando sólo la razón.'* 

Aún así, aquellos poemas míticos fueron las primeras formas de acercamiento del ser 
humano para entender y comprender aquella realidad que les rodeaba desde una 
perspectiva religiosa. Es aquí donde podemos ver cómo el estudio de la religión como 
medio de comprensión de la realidad intentó posicionarse como alternativa para 
comprensión de la realidad misma. Sin embargo, aunque superada por la filosofía y la 
mentalidad antropocéntrica del momento, volverá a retomar su lugar con el surgimiento 
del cristianismo y en dicha ocasión de manera formal. No obstante, a pesar de la 
presencia del saber racional-filosófico y de que la naturaleza se despersonaliza y viene a 
ser un objeto de observación; un hecho innegable es que sigue predominando la fe 
religiosa en el proceso de las generalizaciones intelectuales y como ya indicamos— 
Platón es un ejemplo de ello.'” 


5 “Teología” Disponible en: http://es.wikipedia.org/wiki/TeologY%c3%ada. Recuperado: 
4-21-2011. También las consideraciones teológicas o religiosas de Platón son patentes en el Timeo. 
Un diálogo escrito por le mismo Platón alrededor del año 360 a.C. precede al Critias o La Atlántida, 
y es considerado como el más influyente en toda la filosofía y ciencia posteriores. El escrito plantea 
tres problemas de estudio particulares: 1) el cosmogónico, sobre el origen del universo. 2) el físico, 
sobre la estructura de la materia y 3) el antropológico, sobre la naturaleza humana. Para detalles sobre 
éste particular ver también a Justo L. González, Historia del pensamiento cristiano (Colombia: Edito- 
ria Caribe, 1992), pp. 48-50. Para una introducción básica sobre el concepto “teología” ver Geoffrey 
W. Bromiley, “Teología” en Everett F. Harrison, et. al., Diccionario de teología 4ta. Edic. (Jenison, 
MI: T.E.L.L., 1993), pp. 515-518. 

16 Nahir Remolina De Cleves, et. al., “El maestro como formador y cultor de la re p. 266. 

17 Luis M. Parodi, La filosofía y el ser humano (Colombia: Publicaciones Puertorriquefias, 1996), p. 


B25. 2 


cin. eH 


'8 Tbid, pp. 25-26. 
12 Tbid, p. 25. 
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Para la época de Quintiliano, las cualidades de un humanista no se fundamentaban 
precisamente en el saber mítico o religioso (asunto ya superado por la filosofía), sino en 
poseer agudeza y erudición, lo que deba prestigio al individuo. Para lograr dicho 
objetivo la persona debía prepararse en las “artes liberales.” Propiamente conocidas en 
aquel momento como humanísticas. Eran éstas, según Quintiliano, el estudio de la 
gramática, la lengua y los autores clásicos, la filosofía, la geometría, la música, la 
astronomía y el derecho.” 

Con la llegada del cristianismo, éste trae consigo una profunda transformación, una 
nueva concepción del mundo, del ser humano y de la historia que va a contrastar con la 
cultura pagana.” Indica Parodi que la apatía intelectual había estancado, en su mayoría, 
aquellas mentes que, decepcionadas por las muchas teorías filosóficas contrastantes, 
habían caído en el escepticismo o en un eclecticismo estéril. En otra vertiente, una 
multitud de personas, más sensibles a los reclamos de valores duraderos, se sentía 
atormentada por la búsqueda de la verdad y del auténtico Bien supremo. Por tanto, 
anhelaban una renovación moral y una intuición acertada del encuentro vivencial con la 
Divinidad. En este sentido, el interés por lo religioso, de distintos bandos, permeaba el 
ambien social.” 

Es en dichas circunstancias que apareció el cristianismo el cual va a chocar con 
ideologías decadentes y estremece las conciencias. Sin embargo, es importante aclarar 
que el mensaje cristiano de la “buena noticia” no se presentó como filosofía, sino como 
una Verdad y un Camino de salvación? Los griegos se afianzan fundamentalmente en 
la razón, en el logos, mientras que los cristianos descubren la fe como 
principal dimensión humana.” Ya para el siglo IV d.C., bajo el patrocinio de 
los emperadores Constantino y Teodocio el cristianismo se constituye en 
religión oficial y la iglesia se había asegurado un triunfo sobre el paganismo.” 

Ahora bien, el estudio de la religión (la fe cristiana precisamente), encontró su lugar 
en la ««teología»». Como ya he planteado el término teología no es inicialmente de 
origen cristiano. Es sólo a través de un proceso paulatino que se impone tanto en 
Oriente como en Occidente el uso cristiano del término. Así por ejemplo, para Clemente 
de Alejandría, teología —indica el «conocimiento de las cosas divinas». Para Orígenes 
expresa la «verdadera doctrina sobre Dios y sobre Jesucristo como Salvador». 
Corresponde a Eusebio el privilegio de haber aplicado por primera vez el atributo de 
“teólogo” (theologos) al evangelista Juan, ya que en su evangelio escribió 
una «eminente doctrina sobre Dios». A partir de él, la iglesia habrá de afirmar que 


Vicente Reynal, / Introducción a las humanidades, p. 28. 
21 . ; me . 
~ Gustavo Escobar Valenzuela, “La filosofía a través de la historia” en Etica, p. 10. 
A Luis M. Parodi, La filosofía y el ser humano, p. 105. 
Ibid. 
* Gustavo Escobar Valenzuela, “La filosofía a través de la historia” en Ética, p. 10. 
2 Ibid, p. 106. 
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teología se refiere a la verdadera doctrina, la cristiana, en oposición a la falsa doctrina 
que enseñaban los paganos y los herejes. 

Esto implica que en la Edad Media (siglos V-XV), no son los valores humanos los 
que más se aprecian y fomentan, sino los religiosos. Es por ello que a la visión y 
mentalidad humanitas le viene a suceder lo que podríamos llamar la divinitas, es decir 
el interés, la apreciación y el estudio de todo lo relacionado con Dios y su revelación al 
ser humano, a través de los libros sagrados. Las otras materias o disciplinas, la que los 
escritores englobaban con el nombre de “humanidades,” quedan subordinadas a las 
“divinas.”?” Al respecto Manuel García Morente señala: 

Puede decirse así, que el saber humano durante la Edad Media se dividió en 
dos grandes sectores: teología y filosofía. La teología son los conocimiento 
acerca de Dios y la filosofía los conocimientos humanos acerca de las cosas 
de la naturaleza.* 

El ambiente en que los estudios sobre la teología habrán de iniciarse de 
manera formal y académica lo encontramos en lo que llamamos hoy la “universidad. ” 
La universidad tiene sus antecedentes más cercanos en el siglo XL” Desde la caída del 
imperio romano en Occidente con la invasión de los bárbaros germánicos, la 
educación quedó en manos de la iglesia, en especial a través de los monasterios, con sus 
escuelas, y después en las parroquias y obispados. El gobierno civil se despreocupó por 
completo de la educación pública durante mucho tiempo.*” 

Durante la Edad Media los monasterios”! se convirtieron entonces, en centros de 
enseñanza que se dedicaron a preservar y transmitir el conocimiento. Debido 
al desarrollo de las grandes ciudades, estos centros de enseñanza se desplazaron y 


% “Teología.” Disponible en: http://es.wikipedia.org/wiki/Teolog%c3%ada. Recuperado: 
4-21-2011. 

*7 Vicente Reynal, Introducción a las humanidades, p. 28. 

8 Manuel Garcia Morente, Lecciones primarias de filosofía (México: Editorial Porrúa, S.A., 
1980), p. 18. 

2 ee Rodriguez Sanchez, et.al., La fe cristiana en busqueda de nuevos entendimientos: una 
introducción al estudio del cristianismo 2da.edic., (México: International Thomson Editores, 2005), 

.4. 
Es Vicente Reynal, Civilizaciones de Occidente (España: Editorial Plaza Mayor, 2007), p. 24. 

31 El monacato (del griego monachos, persona solitaria) en la historia de la iglesia, consistió en la 
glorificación del aislamiento de este mundo. Aquellas personas que huían hacia los claustros estaban 
estaban buscando refugio de las influencias de la sociedad a la cual veían como pecaminosa y malig- 
na. El monasterio era un entonces, un lugar seguro para quienes buscaban la pureza espiritual, 
Usualmente las personas que viven en los monasterios son conocidas como “monjes.” Muchos de 
estas personas ingresaron en la vida monástica para seguir una vida de oración o de devoción espiri- 
tual. Para otros, fue una oportunidad para dedicarse al estudio en reclusión. Un elemento importante 
en el monasticismo clásico era la vida y devoción hacia el estudio y la erudición teológica. Para una 
introducción excelente sobre el monasticismo primitivo y su espiritualidad recomiendo: García M. 
Colombas, O.S.B., El monacato primitivo: Vols. 1 y 2 (Madrid: Editorial Católica, S.A., 1974). 
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continuaron su desarrollo alrededor de las catedrales. A dichos centros se les llamó: 
escuelas catedralicias. Estas escuelas estaban bajo el control directo de la iglesia.” La 
educación que en todas ellas se impartía estaba organizada en torno al estudio de la 
religión, la gramática, la aritmética y la música. De algunas de estas escuelas 
catedralicias surgirán en el siglo XI los colegios (colligere=reunir), en los que se daba 
una instrucción más completa en las artes liberales o humanidades como se les llamaría 
después.*’ La Universidad de París, por ejemplo, (siglo XIII) surgió precisamente como 
una escuela catedralicia.** 

Luego, surgieron otras dos instituciones de enseñanza superior. Primero, la 
Universitas Scholarium (una colectividad de estudiantes que busca a sus maestros).* 
Ejemplo de ello lo es la Universidad de Bolonia (Italia), la cual fue la primera 
universidad en fundarse en el 1510.% Segundo, surge la Universitas Magistrorum 
(reunión de maestros que persiguen el propósito de enseñar).?” 

Más adelante, siglo XV, la Universitas Magistrorum adquirió el título de Stadium 
generale (lugar a donde acuden estudiantes de todas partes). En este mismo siglo ambas 
tendencias adquirieron un significado similar. Se comenzó a utilizar entonces la palabra 
universitas (universo) para referirse a lo que hoy conocemos como universidad. De ahí 
que la universidad es entonces, una colectividad educativa compuesta por profesores y 
estudiantes donde existe una diversidad de opciones educativas, de gran complejidad 
organizativa en donde se crea y valida el conocimiento.** Ana M.C. De Donini lo 
expone de la siguiente manera: 

La universidad medieval retoma este espíritu y se constituye en una 
corporación de maestros y discípulos en la que no sólo se transmiten, 
conservan y difunden los saberes, sino también se producen en el más alto 
nivel. La transmisión, la producción y la renovación del saber no pueden 
disociarse. Este modelo acompaña la transición del muñdo medieval al 
moderno. : 

Ya para la segunda mitad de la Edad Media la filosofía viene a ser, en la mentalidad 
de los escritores de la época, una ancilla theologiae (una servidora de la teología). Lo 
cual significaba que se descuidarán las otras materias no religiosas. Por eso, ya 
no son el orador, el retórico y el jurista los prototipos del hombre culto, sino el teólogo, 


22 Guillermo Ramírez Muñóz, etal. Fe en búsqueda de nuevos entendimientos: una introducción 
al estudio de la religión cristiana (México: Internacional Thomson Editores, 1997), p. 3. 

* Vicente Reynal. Civilizaciones de Occidente, p. 282. 

% Jesús Rodríguez Sánchez, et.al, p. 5. 

% Guillermo Ramírez Muñóz, et.al., p. 3. 

% Vicente Reynal, Civilizaciones de Occidente, p. 282. 

37 Guillermo Ramírez Muñóz, et.al., p. 3. 

% Jesús Rodríguez Sánchez, etal, p. 5. 

% Ana M.C. de Donini, “Crisis y desafios de la universidad contemporánea” en revista 
Consonancias (Instituto para la Integración del Saber — UCA, marzo de 2009), p. 4. 
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“el conocedor de lo divino,” el clérigo, el dedicado a lo sagrado. Y si éste unía las dotes 
de la oratoria, mucho mejor, aunque ello no fuera un elemento necesario.* 

Con la llegada del Renacimiento y el re-descubrimiento de la literatura 
clásica los protectores de las humanidades fundaron bibliotecas en las que reunían libros 
y manuscritos de épocas anteriores, resultando estos no sólo de gran utilidad para 
entonces, sino para épocas posteriores también. Surge un gran interés por la literatura, la 
historia, la filosofía y el arte de la antigiiedad. Importante es destacar que dichas 
disciplinas no estaban reservadas para unos cuantos especialistas sino que muchos otros 
y de diversas profesiones también se involucraron.” 

El humanismo renacentista, mientras rehabilita a los estudiosos para la comprensión 
de los autores clásicos paganos, contribuye al proceso de secularización de la cultura la 
cual, hasta entonces, había sido exclusivo patrimonio del clero. Los valores humanos 
del mundo laico se imponen poco a poco a los valores religiosos y divinos. Las escuelas 
comunales y privadas, que aparecen ya en el siglo XII y enfatizan las artes liberales, 
socaban paulatinamente la enseñanza de su reducto monacal y del amparo eclesiástico. 
A los ideales de lo bueno, lo santo y lo verdadero se contraponen el gusto por lo bello, 
el interés por lo artístico, el culto de las formas exteriores y de la “buena vida presente.” 
El pensamiento dominante no es en relación al más allá, sino que se va a estimular a 
disfrutar del mundo presente y sus atributos.** Dicho de otra manera, paulatinamente se 
va a llegar a la preminencia de la humanitas sobre la divinitas, lo contrario de lo que 
había acontecido en la Edad Media, por lo menos entre los intelectuales y escritores.* 
En su magistral obra E/ Centauro, Domingo Marrero lo expresa asi: 

Los absolutos de la cultura griega aprisionaron de nuevo la vida que surgía. Y 
se volvió a definir al hombre por lo que era esencialmente -razón-, y a Dios 
por medio de una serie de categorías absolutas: omnipotencia, omnisciencia, 
infinitud, que quedan, por un lado, fuera del sentido personal de Dios en la 
cultura hebrea, y por el otro, fuera del sentido dinámico que pugna por 
expresarse desde el renacimiento .* 

En términos generales, el renacimiento significó pues, en una visión esencialmente 
nueva del mundo, en la cual se puso énfasis sobre la vida presente, su belleza 
y satisfacción, sobre el hombre como hombre más bien que en un cielo y un infierno 


% Vicente Reynal, Introducción a las humanidades, p. 28. Ba 

“| Tbid, p. 31. 

2 Luis M. Parodi, La filosofía y el ser humano, pp. 164-165. q 

% Vicente Reynal, Introducción a las humanidades, pp. 31-32. 

“4 Domingo Marrero, El Centauro: persona y pensamiento de Ortega y Gasset (Puerto Rico: 
Imprenta Soltero, 1951), pp. 235-236. Domingo Marrero fue un destacado académico, pastor, teólo- 
go y filósofo puertorriqueño de tradición Metodista. Su legado a la academia y tradición protestantes 
hispana ha sido invaluable, pero lamentablemente poco estudiada. 
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futuros, y en el hombre como objeto de salvación o de perdición. El medio por el cual se 

efectuó esta transformación fue la revaloración del espíritu de la antigiiedad clásica, 
. . . . 45 

especialmente como se manifestaba en los grandes monumentos literarios. 


HI. La Irrupción de la “Crisis” en las Disciplinas Humanisticas 

Consabido es el hecho de que las humanidades —vistas como un conjunto de 
disciplinas académicas— han entrado en desventaja desde la irrupción de las ciencias 
naturales y con ellas el método científico. El siglo XVII fue un período de rápido 
progreso para muchas ciencias y de creación de instituciones que apoyaban el desarrollo 
del conocimiento científico. Es en dicho tiempo que surge el racionalismo. Movimiento 
que fue iniciado por René Descartés con su famosa obra El Discurso del Método, en la 
cual establece la razón como el criterio fundamental para el conocimiento y sirve de 
base para el desarrollo de la ciencia y la tecnología. * 

A fines del 1700, la universidad sufre una grave decadencia: la burocratización de la 
vida espiritual en los claustros universitarios. En Francia y Alemania se cierran 
universidades, cunde un descontento generalizado por el modelo medieval que se 
considera obsoleto y un reclamo por un saber más productivo. Aunque las tres 
facultades tradicionales —teología, derecho y medicina— se relacionaban con campos 
profesionales, se consideraba que impartían conocimientos muy teóricos y demasiado 
específicos. Paradójicamente, los grandes filósofos de la Edad Moderna no concurren a 
la universidad. Descartes, Leibniz y Spinoza muestran esta declinación.” 

De igual modo significativo fue el movimiento de la Ilustración. Éste fue un 
movimiento cultural que transformó el pensamiento europeo del siglo XVIII, dándole 
prioridad a la razón y a la experiencia humana, a fin de eliminar las instituciones 
político-religiosas del antiguo régimen.* Dicho siglo fue conocido también como el 
“siglo de las luces,” ya que se renovaron los objetivos filosóficos y científicos 
anteriores, basando su saber en los métodos racionales y experimentales, para llegar a 
lograr un mejor control de la naturaleza y asumir una actitud más crítica del ser humano 
en la solución de su problemática social.” 

El cambio de mentalidad también se observó en la ideología religiosa, al 
establecerse una religión racional o natural y admitir que Dios es causa primera de toda 
creación y que su divinidad se manifiesta en la naturaleza, pero para conocer las 
leyes naturales sólo basta la razón humana y no aceptar los dogmas (deísmo). A partir 
de entonces, la razón será el instrumento humano para guiar a la sociedad hacia el 


% ‘Williston Walker, Historia de la iglesia cristiana (E.U.A.: Casa Nazarena de Publicaciones, 
1991), p. 314 

“En adición a Descartés otros propulsores de dicho movimiento fueron: Baruch Spinoza 
(1632-1677) y Gottfriend Leibnitz (1646-1716). 

*7 Ana M.C. de Donini, “Crisis y desafíos de la universidad contemporánea,” p. 4. 

* José Rodriguez, et.al. 2da Edic. Historia universal (México, DF: Editorial Limusa,S.A., 2008), 
pit. 

% Tbid, p. 72. 
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bienestar y la justicia, para criticar los gobiernos absolutos, conceptualizar su 
organización social como irracional y corrupta, y sobre todo para combatir la 
superstición, el fanatismo, el dogma y los privilegios de la Iglesia Católica Romana.” 

Un dato relevante, es que para dicho tiempo y como antecedente a la Ilustración, ya 
predominaba el movimiento capitalista. Dicho desarrollo económico de las nuevas 
relaciones de producción, iniciado desde la época del Mercantilismo, propició el avance 
general de la sociedad y en especial de la burguesía que, al obtener mejor posición 
social, se benefició con logros de la ciencia y la técnica y se consolidó como clase 
dirigente.” Para finales del siglo XIX con el anuncio de la muerte de Dios y la 
proclamación del Superhombre de Nietzsche; en el siglo XX el ser humano es 
suplantado sustancialmente en muchos aspectos por la máquina y por la computadora. 

Con la apertura de la universidad de Berlín, en 1809, por Wilhelm von Humboldt, 
surge el modelo de universidad humboldtiana: la idea de universidad que propone 
vincular la ciencia, la investigación y la enseñanza. Es decir, su ideal consistía en 
basar la actividad académica en la investigación y la docencia y en incorporar en la 
enseñanza los resultados de la nueva investigación. Sin embargo, éste nuevo modelo 
universitario, que otorgaba a la integración entre las humanidades y la ciencia un papel 
central en la construcción de la universidad moderna, se rompe cuando la universidad 
abandona el ideal de la unidad formativa, a favor de unas especializaciones científicas 
concebidas fragmentadamente, y postula una vida académica que separa radicalmente la 
ciencia de las humanidades y de la cultura, abandonando el papel del saber en la 
emancipación y en la formación.” 

Señala Ana M.C. de Donini que de este desgarramiento, surge el modelo de la 
universidad científica y profesionalista que florece en los EEUUA después de la 
segunda guerra y reemplaza a la universidad humanista. Se desarrolla, en todos los 
campos, una ciencia “neutral,” con un enfoque neopositivista, que se aparta de las 
preguntas fundamentales sobre su sentido y que no reflexiona sobre sí misma ni sobre 
las implicancias éticas, sociales y políticas de sus resultados.™* 

Actualmente en los inicios del siglo XXI nos encontramos inmersos en una Era 
altamente digitalizada, donde se valora mayormente lo técnico y lo viable en términos 
económicos, prácticos y de mayor demanda. De tal modo que nos hallamos en una era 
donde lo útil y lo demandable es visto como elemento necesario de promoción y 
perpetuación. En tal situación la “universidad” como centro que promueve la educación 
y formación de los pueblos se ha visto impactada, de tal manera, que su propio sistema 
educativo ««de formación» de las personas ha ido cambiando y adaptándose conforme a 
las demandas del mundo en que vivimos. 


% Tbid. 

3 Tbid, p. 73. 

32 Ana M.C. de Donini, “Crisis y desafíos de la universidad contemporánea,” p. 4. 
5 Tbid. 

% Tbid, p. 5. 
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Esto es lo que se conoce, hoy, como el modelo de universidad gerencialista y 
mercantilista, funcional a la economia de mercado, evaluada interna y externamente en 
términos de eficiencia y productividad. Este modelo se vincula con las tecnociencias 
una nueva praxis cientifica, caracterizada por considerar el conocimiento como un 
medio para otros fines. Ya no se trata de definir, explicar, comprender, predecir el 
mundo, sino de operar transformaciones en él, desconociendo (o no haciéndose cargo) 
de los efectos. La vinculación ciencia-técnica-empresa se convierte en un eje 
estructurante de la actividad tecnocientífica; la gestión y comercialización del 
conocimiento son aspectos centrales de este modelo, que va desplazando el modo de 
producción de conocimiento de las comunidades académicas tradicionales, y que tiene 
una influencia decisiva en el nuevo papel de las universidades y en el desarrollo de sus 
funciones sustantivas.* 

Cabe preguntarnos hasta aquí si éste modelo de universidad gerencialista y 
mercantilista es el que se promueve en nuestros países de Latinoamérica y el caribe. 
Considero que no somos tan ingenuos como para no poder responder tal pregunta. En 
Puerto Rico, por dar un ejemplo contextual, la tendencia es proliferante. Al igual que 
existen iglesias evangélicas en cada esquina del país, podríamos decir (aunque esto es 
una hipérbole), que en casi cada pueblo de la isla existe también una universidad, un 
centro universitario o un instituto técnico. Sin temor a equivocarme (incluyendo a 
aquellos centros universitarios ««privados»» altamente conocidos) casi todas éstas 
instituciones tienen como oferta y visión curricular una mentalidad 
“ciencia-técnica-empresarial” dejando a un lado y casi en desuso la formación 
humanística. 

Lo anterior tiene un trasfondo como ya se ha ido sugiriendo. Entre otros —cabe 
resaltar el impacto de la globalización. Vivimos actualmente en la Era de la 
globalización o lo que algunos han llamado un neoliberalismo o económía de mercado. 
Se le llama así, por que es una visión económica de la privatización de todos los medios 
de producción y de servicio a nivel mundial.” Al hablar de “globalización” se hace 
referencia al proceso económico, social, político y hasta ecológico que tiene lugar en 
el ámbito mundial, por el cual cada vez existe una mayor interrelación económica 
entre unos lugares y otros, por más alejados que estén. En este orden, cada vez más 


» Tbid. 

°° No pretendo con éste comentario afirmar, que necesariamente las humanidades han sido 
totalmente desplazadas, pero sí —en muchas instituciones universitarias— se ha iniciado un proceso de 
marginación o poca importancia hacia las mismas. 

an Rubén Pérez, ¿Sobrevivirá la iglesia en el siglo XXT? Los desafios para la iglesia cristiana en el 
nuevo siglo (Carolina, P.R.: Editorial MIREC, 2002), p. 89. 

% Eleonora García Quiroga, “Una mirada sobre la globalización en el contexto del mundo actual” 
en Revista electrónica de psicología política, Año 7 núm. 19 (marzo-abril, 2009), p. 4. Disponible 
en: http: //www.scribd.com/doc/21961228/La-Globalizacion. Recuperado: 4-20-2011. 
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ambitos de la vida son regulados por el libre mercado, proporcionando a las grandes 
empresas multinacionales o mega corporaciones un mayor control y poder, inclusive 
superior a los Estados-Nación.”* 

Algunos autores, como el caso de Hinkelammert, utilizan el término de globalización 
haciendo referencia a las amenazas globales que se originan de la misma, prefiriendo 
hablar de “totalización” en lugar de globalización ya que el énfasis estaría puesto en la 
totalización de los mercados.” Los adelantos en la tecnología de las telecomunicaciones 
e informática, promovieron un modo de vida global, que no solo facilita las operaciones 
comerciales y financieras de las mega corporaciones, sino que inclusive se expresa en 
las formas simples de vida de los individuos de cualquier país, tal como en la moda, las 
costumbres, la música, la gastronomía, etc. De allí que, definir explícitamente el 
concepto de globalización estará delineado desde el enfoque o discurso que se adopte. 
Considerar el mundo como un gran hipermercado global en el cual se producen, se 
adquieren y se comercializan productos en cualquier parte del planeta, es referirse a la 
globalización desde el enfoque económico favorecido por la apertura y liberalización de 
los mercados, asi como, por el impacto de la actual revolución tecnológica. % 

Todo esto ha traído como consecuencia la procrastinación o desplazamiento de las 
humanidades en la agenda de muchos círculos universitarios. Las plazas académicas 
para profesores/as en dicho campo son escazas y, por su parte, en algunas instituciones 
universitarias la fusión del departamento de humanidades con otros departamentos, es la 
orden del día. En casos extremos, el cierre de algunos programas humanísticos ha sido 
efectivo para algunas universidades para que a su vez, sean suplantados por programas 
tecno-científicos. En este sentido, el estudio de la religión como hecho social no es 
costo efectivo para dichos centros y con ello el proyecto de las humanidades. 

Entonces, cabe preguntarnos (según los argumentos de los apartados anteriores), en 
qué consiste la “crisis” de las humanidades o, de modo más práctico, en qué consiste la 
“crisis” de las humanidades hoy. Comparto algunas notas —lo que según mi parecer— y 
experiencia en dicho campo por los pasados años, pueden ser algunas respuestas a tal 
asunto. Advierto al lector/a que dichas impresiones son sólo eso, “impresiones” basadas 
en la experiencia y no pretenden ser argrmentos absolutos sobre el tema. Mucho menos, 
fundamentados en bases cuantitativas. 

1) En primer lugar, el Prof. Ramón Díaz Olguín señala que lo primero que viene a la 
mente de una persona al tratar éste asunto es, pensar en la escasa demanda 
de estudiantes que determinadas carreras profesionales van teniendo en el ámbito de las 


38 Eleonora García Quiroga, “Una mirada sobre la globalización en el contexto del mundo actual” 
en Revista electrónica de psicología política, Año 7 nim. 19 (marzo-abril, 2009), p. 4. Disponible 
en: http: /Awww.scribd.com/doc/21961228/La-Globalizacion. Recuperado: 4-20-2011. 

59 

Ibid, p. 5. 

% Tbid. y a 

6! Sigo aquí, en parte a, Ramón Díaz Olguín, “La crisis de las humanidades.” Disponible en: http:// 
diazolguin.wordpress.com/2007/07/05/la-crisis-de-las-humanidades/. Recuperado: 6-23-2011. 
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universidades. En la actualidad cada vez son menos las personas que se aventuran a 
cursar estudios universitarios como historia, literatura o filosofia. Mas bien se 
matriculan en aquellas disciplinas que están más en boga o tienen mayor demanda. Es 
sabido que, hoy, los jóvenes tienden a escoger carreras que les ofrezcan una seguridad 
económica más que un conocimiento especulativo per se. Ello ha generado una 
generación de estudiantes que han sido denominados “iliteratos,” y que algunas 
estadísticas indican que son un 20% de cuantos terminan la escuela superior.” 

2) Se piensa en segundo lugar, que disciplinas como las “humanisticas” no tienen 
necesidad o vigencia en un mundo cada vez mas globalizado y tecnocratico de 
disciplinas. Se levanta cada vez mas la sospecha sobre la relevancia social y cultural que 
tienen los estudios humanisticos y se cuestiona en algunos circulos académicos si dichos 
estudios son pertinentes en el mundo moderno. En este sentido, se comprende 
erróneamente que las humanidades han alcanzado finalmente su término. Por ende, en 
muchas universidades se sustituyen por otros cursos (que según algunos) son más 
eficientes, acordes a las necesidades inmediatas de la época. De cara a las necesidades 
actuales del mundo, las Humanidades parecen ser, más bien, “obsoletas.” No es de 
extrañarnos que la religión como disciplina académica no sea —ni siquiera— una opción 
de estudio en muchas universidades. De igual manera, en aquellas que se auto 
proclaman instituciones con trasfondo y herencia religiosa (i.e. cristiana), el estudio de 
la religión y otras disciplinas afines están básicamente en crisis. Simplemente, no se 
promueven y su agenda queda en manos de un grupo privilegiado en donde ni siquiera 
se promueve la investigación y el ejercicio del diálogo interdisciplinario. 

3) En tercer lugar, la universidad, en cierto sentido ha dejado de promover el 
pensamiento crítico para dar paso a un nuevo tipo de profesional emergente cuyo único 
interés es recibir “datos.” Los “datos” y no el análisis de la realidad es de mayor 
importancia, pues el dato garantiza títulos de mayor demanda en profesiones técnicas. 
De esta manera el contenido literario y artístico de las viejas humanidades queda 
reducido a un grupo de personas que parecieran ser “elegidas” para tal aspiración. 
Olvidamos, que las humanidades son para “todos” y “todos” deben tener acceso a las 
mismas. Es deber, por tanto, de las instituciones educativas desde los niveles básicos 
hasta la universidad ofrecer un programa general y de contenido humanístico. 

4) En cuarto lugar, según se cita en un informe sobre la significación de las 
humanidades en el sistema de Instrucción Pública de Estados Unidos titulado, American 
Memory: A Report on the Humanities in the Nation's Public Schools —se afirma— la 
ausencia de una memoria colectiva. El informe (por ejemplo), reporta que estudiantes 
de EEUUA no tienen una idea de la contribución de Jorge Washington al país; que 
desconocen que hubo una primera guerra mundial, y que creen que el latín —y no el 
espafiol- es el idioma de Latinoamérica. En otro estudio, por ejemplo, de la National 
Assessment for Educational Progress efectuado en 1987, se encontró que dos tercios de 
los estudiantes de 17 años no sabían qué era la Guerra Civil Norteamericana, ni sabían 

% Vicente Reynal, “Introducción a las humanidades, ” pp. 19-20. 
™ Ramón Díaz Olguín, “La crisis de las humanidades.” 
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qué era la Magna Carta.* Si esto es así con respecto a estudiantes en la nación 
norteamericana; qué podemos esperar de nuestros estudiantes del sistema público en 
Puerto Rico en los albores del siglo XXI. ¿Sabrán acaso quién fue José de Diego o 
Enrique Laguerre? Más aún, ¿habrán sido expuestos en su paso por los grados primarios 
a los cuentos de Don Abelardo Díaz Alfaro o, a la lectura de escritos como los de Luis 
Rafael Sánchez? En el área de las artes plásticas, ¿sabrán quién fue Francisco Oller o 
Rafael Tufiño (El Tefo)? 

5) En quinto lugar, la decadencia de las materias humanísticas se debe, en gran 
medida, a la actitud de los administradores de Colegios y Universidades y a la de 
muchos profesores/as. Son ellos/as los que han claudicado en la obligación de dar una 
educación más profunda y extensa a los jóvenes en el campo de la cultura y 
civilizaciones occidentales. Particularmente, la crisis, es producida por los altos 
intereses y presiones económicas a las que los líderes administrativos se ven sometidos 
en aras de hacer de la institución una altamente conocida y de gran demanda. En 
búsqueda de un bien económico, lamentablemente, se presenta a la universidad como un 
producto. Sobre tal situación Perla Sofía Curbelo reseña lo siguiente: 

El mercado de la educación superior es una mina de oro para los países 
que reconocen, invierten y utilizan al máximo los recursos de este sector. 
Tanto es así que se considera a las universidades como uno de los motores 
principales para la competitividad y el desarrollo socioeconómico 'de los 
países industrializados y en desarrollo. Según cifras del Departamento de 
Comercio de los Estados Unidos, para 2002, la educación superior 
representaba aproximadamente unos $200 mil millones en rendimiento anual. 
De acuerdo con Barrow, estas ganancias son mayores que el producto interno 
bruto de 110 países.*” 

Detrás de todo esto, no podemos olvidar que los líderes administrativos (como es el 
caso de las universidades públicas), viven bajo la presión de una agenda política que a 
fin de cuentas es una agenda “monetaria” también. Esto hace de las ciencias humanas, 
no importa si son humanísticas, sociales o naturales —una justificación para una agenda 
netamente “pragmática.” 


65 Como se comenta en, Arturo Morales Carrión, “Las humanidades en el currículo.” Disponible 
en: _ http://www.enciclopediapr.org/esp/article.cfin?ref=09022501 8highlight=/02Bhumanidades. 
Recuperado: 6-25-2011. El estudio que cita Morales recibió para la década de los 80” el endoso de la 
Fundación Nacional de las Humanidades (National Endowment for the Humanities). El material 
consultado resulta ser parte del mensaje del autor (1914-1989), cuando fue Director Ejecutivo de la 
Fundación Puertorriqueña de las Humanidades, ante la convención anual de la asocieción de 
Supervisión y Currículo de Puerto Rico, el 2 de octubre de 1987. 

% Vicente Reynal, “Introducción a las humanidades,” p. 20. Ése comentari fe salad por 
William J. Benett, ex-director de la Fundación Nacional de las Humanidades. 

67 Perla Sofía Curbelo, “Lucrativa la educación superior para los países visionarios” en Diálogo 
(agosto-septiembre, 2005), p. 4. La referencia a Barrow, mas bien es a: Clyde W. Barrow, director 
del Centro de Análisis de Políticas de la Universidad de Masachusets (citado en el mismo artículo). 
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IV. Lugar Epistemológico de la Religión Como Disciplina Académica: Senderos y 

Caminos Actuales 

Al referirnos al “lugar epistemológico” de la religión en el ámbito de la academia, 
me refiero aquí al lugar disciplinario de la misma entre las muchas disciplinas humanas. 
La biología, por ejemplo, pertenece a las ciencias naturales. Así como la psicología 
responde a las ciencias sociales. El estudio de la religión y la teología pertenecen al 
campo de las humanidades. En otras palabras, su origen científico (metódico) y 
académico (como disciplina) se hayan arraigados a las humanidades. De esta manera, la 
religión como disciplina académica por razón de su contenido, preguntas, 
formulaciones y propuestas ante la realidad humana es una ciencia humana que 
intenta entender los problemas fundamentales del ser humano. Dicha comprensión 
busca abordarla desde el ámbito de las creencias y la espiritualidad de aquellos grupos 
sociales que ella estudia. No es una disciplina desde la cual se analiza la vida para sólo 
observar la misma desde el “balcón,” sino desde el camino y, en reflexión con aquellos/ 
as que viven la experiencia religiosa. 

El lector debe comprender que actualmente existe un debate sobre este tema. Existen 
aquellos que afirman que el estudio de la religión responde a las ciencias sociales. Sin 
embargo, es altamente conocido que las disciplinas que responden a las ciencias 
sociales reclaman un fuerte espacio científico en relación a lo observable y lo medible. 
Es decir, las ciencias sociales son mas bien ciencias que pertenecen al campo de lo 
empírico por razón de su contenido y objeto de estudio. Ello no implica que la religión 
y la teología carezcan de un método. De hecho, lo tienen y son variados. Sin embargo, 
la manera en que habrán de abordar su análisis de la realidad será más bien a través del 
análisis de la experiencia religiosa, el lenguaje religioso y de la fe; así como desde una 
visión sagrada de la vida. Estos asuntos aunque sustentados por la pluralidad de 
literatura en el campo, también refieren al investigador a no pasar por alto la 
experiencia del sujeto religioso. Entonces, la religión como disciplina y la teología —son 
disciplinas que analizan de manera sistemática y crítica los aspectos existenciales de la 
vida del ser humano y su relación con lo sagrado o lo divino. Para tales asuntos no 
existen métodos cuantificables, a no ser que se quiera comprender ciertos fenómenos de 
la religión desde la recolección de “datos” para el análisis de la opinión del sujeto 
entrevistado. En todo caso, la psicología de la religión, la sociología de la religión y 
disciplinas a fines podrán aportar a dicho campo, pero desde las ciencias sociales y su 
metodología científica. 

Tal como indica Reynal, «las humanidades, según su contenido o el objeto principal 
de su estudio, son aquellas disciplinas educativas que están encaminadas 
primordialmente a la formación del hombre en cuanto a ser racional y libre y que le 
mueven a actuar como tal, y son, entre otras: historia (civilización, cultura), literatura, 
arte, filosofía y religión.» * 


$ Vicente Reynal, 


“Introducción a las humanidades, ” p. 43. 
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Indica Eric Well, que el ser humano es estudiado por las humanidades como fuente y 
origen de sus obras: arte, literatura, filosofia e historia. Los estudios humanisticos son 
esencialmente históricos, entendiendo por los mismos cualquier investigación del 
pasado humano. Por ende, lo son la historia del arte, de la lengua, de la literatura, de las 
instituciones, de la ciencia, de la religión, el criticismo literario y estético, la 
interpretación de las obras y monumentos, la investigación sobre las formas artísticas, 
poéticas, políticas y religiosas, sus relaciones mutuas, sus primeras apariciones, sus 
desfallecimientos y su nuevo resurgir. Como ya se ha reseñado —desde una perspectiva 
histórica, inicialmente las ciencias humanísticas tendieron a distanciarse del fenómeno 
religioso. El esfuerzo original de dichas disciplinas era ofrecerle al ser humano la 
oportunidad de ver el mundo más allá de la interpretación religiosa, por ello, el énfasis 
racionalista de las ciencias humanas intentaba desligarse del pensamiento teológico.”” 

Sin embargo, eventualmente, a través de la historia se da un proceso de integración 
entre el pensamiento humanista y la experiencia religiosa. Es en esta fase histórica 
donde se presenta un diálogo enriquecedor para ambas partes. Las ciencias humanas 
comienzan a reconocer el valor y pertinencia de la religión en la experiencia humana y 
ésta, a su vez, inicia una apertura para incorporar las ciencias humanas a su 
entendimiento teológico de la realidad.” Un ejemplo de ello es el análisis crítico de la 
Biblia, el diálogo entre humanismo y cristianismo, el reconocimiento de la cultura como 
parte de la experiencia religiosa y la afirmación de la libertad religiosa. Por su parte, las 
ciencias humanas inician todo un proceso de análisis del fenómeno religioso desde 
puntos de vista tan diversos como el antropológico, literario, histórico y filosófico. Este 
espacio donde ciencias humanas y religión se encuentran, constituye un esfuerzo por 
comprender y valorar la existencia humana; aportando la teología a una visión 
sagrada de la vida y las ciencias humanas, su comprensión de la realidad.” 

Actualmente, dicha discusión (religión vs. ciencia) se resume en dos tendencias o 
debates principales. 1) La primera, que alegadamente no se fundamenta, en la razón 
moderno-ilustrada, declara la imposibilidad y/o no deseabilidad de un diálogo entre la 
religión, la teología y las ciencias. 2) La segunda, es aquella que, basada en 
presupuestos éticos, teológicos y culturales, ve la necesidad de tomar los discursos y las 
teorías científicas como mapas o modelos de análisis que sirvan en la promoción de 
acciones de liberación y afirmación de la persona humana y su ecosistema.” Una cosa 
es cierta, hoy día, es mayor el interés y el esfuerzo por diversos sectores académicos en 
ambas disciplinas por establecer diálogos en cuanto a las relaciones entre la religión y 
las ciencias humanas. Sin temor a equivocarme las disciplinas humanistas 
no podrán cabalgar por la academia como agentes solitarios. Su apertura al diálogo 


% Tbid, p. 44. Como se cita por Reynal. 

70 Guillermo Ramírez Muñóz, et.al., p. 21. : 
7 bid. 

Tid. 

® Tbid, p. 20. 
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transdisciplinario es obligatorio si queremos ofrecer un mapa conceptual o discurso de 
mayor pertinencia a los acontecimientos del mundo actual. La credibilidad de las 
humanidades y con ello el estudio de la religión dependerá en parte de la afirmación de 
su lugar epistemológico, pero también de su capacidad para trazar puntos de encuentro 
entre una y otras disciplinas diferentes a su quehacer investigativo. Esto es así, debido a 
que nuestro mundo actual vive el proceso de la globalización y surge en el horizonte un 
ser humano (una persona) más interesada en la convergencia e integración de ideas, 
pensamiento y conocimientos. 

Al respecto, Rudolf Walter señala que la teología y las ciencias modernas están hoy 
relacionadas entre sí de un modo nuevo y agudo. Los científicos de la Ilustración 
hablaban aún naturalmente de la “dignidad del hombre,” su comprensión de la 
naturaleza no se reducía sólo a la experiencia o empírea de los hechos, incluía también 
la “libertad como un regalo del cielo” (i.e. Diderot). Por ello, las ciencias humanas 
modernas que se han ocupado, por así decirlo, del hombre como objeto, que lo han 
considerado como mero ser de la naturaleza empírica y enfocado desde las diversas 
disciplinas, tropiezan hoy de nuevo con la pregunta acerca del hombre como sujeto, con 
el hombre mismo que a su vez se pregunta: ¿Quién soy yo? ¿Cuál es mi meta? ¿De 
dónde vengo? ¿Qué sentido tiene esta vida? ¿Qué es la realidad en su conjunto, a 
la cual tengo que adaptarme en mi pensamiento y acción? Añade Walter que se ha 
hecho casi de dominio común que la teología y la iglesia se hallan entretejidas en su 
tiempo y en su sociedad y que las ciencias no son una mera confrontación, sino 
expresión de esta mentalidad contemporánea; estas ciencias, además, ofrecen a la 
autorreflexión una herramienta que ayuda a precisar ese entrelazamiento, a verlo con 
más profundidad y a reflexionarlo a su vez desde el horizonte teológico.”* De ahí que 
este encuentro entre el fenómeno religioso y las humanidades está presente en grandes 
obras de arte, en la pintura, la música, la filosofía y la literatura.” i 
V. ¿Hacia Dónde Debe Dirigirse el Quehacer Académico de la Religión? 

Resulta conveniente preguntarnos entonces, ¿hacia dónde debe dirigirse el quehacer 
académico de la religión? Algunas consideraciones desde mi experiencia, lecturas y 
observación del mundo académico en Puerto Rico —merecen ser atendidas. 

1) Primero, es importante señalar que las universidades y centros de educación 
superior en la isla deben sensibilizarse de manera intencional al tema de las 
humanidades. Puerto Rico vive una situación social cual nunca antes. La criminalidad, 
la violencia, la lucha del poder político, la corrupción gubernamental, la crisis de 
valores, la crisis en la educación pública y la promoción de un materialismo desmedido 
hacen del proyecto de educación general uno necesario y vital para sensibilizar 
al educando que llega de dicho mundo con una apatía por lo estético. Tan importante es 


% Rudolf Walter, La fe cristiana en la sociedad moderna: hacia un diálogo entre la teología y las 


ciencias humanas.” Universitas: Revista Alemana de letras, ciencias y arte, 1 (18, 1980), pp. 
191-196. 
% Guillermo Ramírez Muñóz, et.al., p. 22. 
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conocer el uso, manejo y aplicación de la tecnología actual (i.e. la computadora) asi 

como saber quién fue y la aportación social del insigne Luis Palés Matos. Me parecen 

útiles e iluminadoras las palabras del Dr. Luis G. Collazo cuando dice: 
Si aún aspiramos, dentro de nuestro contexto académico, a contribuir a 
transformar la realidad actual, se hace imperativo la afirmación de un modelo 
educativo balanceado e integrador. En este sentido es fundamental para un 
proyecto educativo reconocer que la formación humanística es tan vital como 
la enseñanza de ciencias y tecnologías. El progreso de un país no sólo 
descansa en los avances científico tecnológicos, sino también en el 
enriquecimiento de la formación humanística de sus ciudadanos. Los 
adelantos tecnológicos de por sí no han logrado asegurar una vida mejor para 
todos. ”* 

Creo que se está haciendo algo al respecto, pero es muy poco como se deja entre ver 
en los párrafos anteriores. El ideal filosófico ««gerencialista- mercantilista>» de muchos 
centros universitarios opaca el esfuerzo de los líderes humanistas de nuestras 
universidades así como frustra y apaga los intentos por hacer más en dicha dirección.” 
Me pregunto si ante tal situación nuestros profesores y académicos sufren entonces del 
Sindrome de Peter muy común en el ambiente laboral. 

2) Segundo, si bien es cierto que en éste ensayo he planteado que el lugar 
disciplinario de la religión como ciencia responde a las humanidades; no es menos 
cierto que hoy dicha disciplina académica se convierte en una cada vez más 
inter-disciplinaria. De ahí que los estudiosos de la religión deberán optar por métodos 
de estudio mayormente transdisciplinarios que permitan el diálogo entre una disciplina 
y otra. La apertura al conocimiento que ofrecen las ciencias naturales y las sociales al 
campo de la religión y teología son de gran importancia para la comprensión de nuestra 
realidad así como de las situaciones sociales que viven nuestros pueblos. El estudio de 
la fe no se basa netamente en la comprensión de unas creencias, sino también en 
aspectos de la conducta y factores históricos de la existencia humana. No se trata de 
invadir el campo de conocimiento de otra disciplina o- decir lo que otras ciencias deben 
decir; sino de tomar en cuenta las aportaciones, estudios y teorías que dichas 
ciencias ofrecen al entendimiento del ser humano desde una perspectiva religiosa. Dicha 


76 Luis G. Collazo, “Educación y humanidades hoy.” Disponible en:  http:// 
abelardodiazalfaro-puertoricoin2008 blogspot.com/ Recuperado en: 7-9-2011. Ver también: Luis 
G. Collazo, “Educación y humanidades hoy,” Revista de la Universidad Interamericana (Núm. 4, 
2011), p. 19. 

Ths ns NS E 
Ciertamente, es loable el esfuerzo de muchos departamentos de humanidades por alcanzar mayor 
personas con su oferta académica así como el esfuerzo de escuelas de arte auspiciadas por el 
gobierno. No obstante, los fondos económicos al respecto son escazos y dificiles de justificar para 
dichos fines. : = 
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combinación provee lecturas fascinantes sobre las vivencias humanas actuales así como 
la construcción de discursos más acertados y con mayor credibilidad para otras ciencias 
en el mundo académico. Sobre éste argumento Isabel Cabrera afirma: 
La religión es un fenómeno que afecta muchos aspectos de la vida humana y, 
por consiguiente, exige un análisis interdisciplinario. La literatura sobre 
religiones tiene hoy día este cariz: antropólogos, filólogos, psicólogos, 
historiadores, filósofos y demás científicos sociales y humanistas, se leen 
entre sí buscando la comprensión cabal de un fenómeno complejo. ”* 

La teología de hoy, no es aquella que utiliza los métodos de interpretación de la Edad 
Media. Quien pretenda quedarse en dicha mentalidad se ha olvidado que la iglesia 
superó aquel gran error de que la tierra es el centro del universo y que las enfermedades 
que sufre el ser humano no son producto de posesiones demoníacas como se creía en 
tiempos antiguos. El interés y aportación de los estudios religiosos así como la teología 
deben interesarse por comprender que existen otros males de los cuales la sociedad tiene 
que liberarse. Entre estos la violación de derechos civiles, la desigualdad entre clases, 
las luchas de poder, la explotación de las clases pobres, la corrupción gubernamental, 
la mal distribución de los bienes materiales y económicos, la violencia doméstica, el 
abuso y venta de niños/as, asesinatos, drogadicción, el discrimen racial, el prejuicio 
hacia otros, etc. Es en ésta perspectiva que los departamentos de humanidades deberán 
desarrollar programas al respecto para preparar profesionales y líderes comunitarios que 
ayuden a ofrecer respuestas y guías para el desarrollo de un puertorriqueño con 
mentalidad holística y sentido para la vida. Por ello, el equipamiento de los líderes 
religiosos del país no sólo debe darse en la implantación y adquisición de mero 
conocimiento religioso. Es decir, de la fe y las creencias de una religión, sino también 
en otras áreas que le ayuden a comprender y por ende, atender las crisis de aquellos que 
se acercan a nuestras parroquias o centros de ayuda. ' 

Considero que para tal tarea los modelos de conversación interdisciplinaria son 
oportunos y afines. Aquí me refiero a los métodos investigativos para “hacer teología” o 
análisis del hecho religioso. Entre ellos el modelo correlacional. Estos modelos de 
investigación y análisis en vez de comenzar con una apelación a los textos autorizados, 
ya sean bíblicos o dogmáticos, comienzan su labor por el extremo opuesto, analizando 
la experiencia humana y sus problemas, y preguntándose después cómo la sabiduría 
tradicional podría iluminar o resolver estos problemas. En otras palabras, toman en 
cuenta la tradición (la Biblia y confesiones de la iglesia), la cultura (ciencias sociales, 
naturales y humanísticas) y la experiencia del sujeto o grupo involucrado. El teólogo 


% Isabel Cabrera, “La experiencia religiosa, un enfoque fenomenológico” en Mercedes de la Ga- 
larza & María del Carmen Valverde, et. al., Teoría e historia de las religiones (México: Facultad de 
Filosofía y Letras, UNAM, 1998), p. 15. 
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alemán, del siglo XX, Paul Tillich fue el primero en utilizar la expresión “método de 
correlación” para describir este procedimiento en teología. Él y otros autores han hecho 
buen uso de la fenomenología en su análisis de la experiencia humana.” 

Los principales tipos de métodos teológicos pueden combinarse de diferentes 
formas. Cada teólogo/a importante tiene un método único en sus detalles, pero que sin 
embargo implica numerosos procedimientos similares a los de otros teólogos. Hasta 
aquí es importante señalar también, que muchos procedimientos de la teología y 
estudios de la religión son los mismos que son utilizados por los historiadores, los 
estudiantes de lengua y literatura, los filósofos, los estudiosos de las ciencias sociales, y 
otros especialistas. 

3) Tercero, las universidades deben ir tomando en cuenta que los modelos 
pedagógicos de tipo bancario ya están obsoletos, o dicho de manera más cordial, están 
en decadencia. Paulo Freire pedagogo brasileño decía: 

... Mientras la práctica “bancaria”, como recalcamos, implica una especie de 
anestésico, inhibiendo el poder creador de los educandos, la educación 
problematizadora, de carácter auténticamente reflexivo, implica un acto 
permanente de descubrimiento de la realidad. La primera pretende mantener 
la inmersión; la segunda, por el contrario, busca la emersión de las 
conciencias, de la que resulta su inserción critica en la realidad. 


Cuanto más se problematizan los educandos, como seres en el mundo y con el 
mundo, se sentirán mayormente desafiados. Tanto más desafiados cuanto más 
obligados se vean a responder al desafío. Desafiados, comprenden el desafío 
en la propia acción de captarlo. Sin embargo, precisamente porque captan el 
desafio como un problema en sus conexiones con otros, en un plano de 
totalidad y no como algo petrificado, la comprensión resultante tiende a 
tornarse crecientemente crítica y, por esto, cada vez más desalineada.* 
Tomando en cuenta a Freire, esto implica que el proceso de aprendizaje no sólo es 
medible a través de pruebas de “selección múltiple” como estamos acostumbrados en 
Puerto Rico, sino también a través de procesos “andragógicos,”*' como la discusión y 


7 Para más detalles al respecto ver, Paul Tillich, Teología sistemática : la razón y la revelación, el 
- sery Dios. Vol. 1 (Salamanca: Ediciones Sígueme, 2001). 

80 Paulo Freire, Pedagogía del oprimido (Madrid: Ediciones Siglo XXI, 1975), pp. 60-61. 

8! Aquí asumo la premisa que el estudiante universitario es uno ya adulto y no un-niño que 
requiere procesos básicos de aprendizaje y pedagogía. La andragogía es la ciencia y el arte que, 
siendo parte de la antropología y estando inmersa en la educación permanente, se desarrolla a través 
de una praxis fundamentada en los principios de participación y horizontalidad; cuyo proceso, al ser 
orientado con características sinérgicas por el facilitador del aprendizaje, permite incrementar el 
- pensamiento, la autogestión, la calidad de vida y la creatividad del participante adulto, con el 
propósito de proporcionarle una oportunidad para que logre su auto-realización. Se ocupa de la 
educación y el aprendizaje del adulto, a diferencia de la pedagogía que se aplica a la educación en sí 
misma con gran énfasis en los primeros años. 
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debates en clase. El estudiante de hoy debe ser conducido hacia un proceso de 
investigación, indagación y creatividad hacia el tema en cuestión. El producto de su 
esfuerzo y captación debería reflejarse en escritos, ensayos, o monografías que 
requieran el esfuerzo de criticidad y la visita a centros bibliotecarios para tener contacto 
con el quehacer investigativo. Sin embargo, la pregunta es ¿cómo promover todo esto, 
si la universidad misma no promueve el pensamiento crítico o el quehacer 
investigativo? 

En occidente los modelos educativos están a la vanguardia, mientras que en Puerto 
Rico en muchos sectores seguimos fomentando el famoso aprendizaje “bancario” y de 
“botella.”% Recuerdo que en mi adolescencia en un curso de ciencia que tomé en una 
escuela privada (de trasfondo religioso), tuve que copiar en cada clase los capítulos del 
libro de ciencia —incluyendo los laboratorios sugeridos. Tal parece, que la maestra 
pensaba que por ósmosis íbamos a adquirir el conocimiento científico. De igual modo, 
en una clase de educación cristiana cuando a penas tenía nueve años, tuve que copiar en 
cada clase (sin saber por qué) varios salmos de la Biblia hasta cubrir al final del año los 
150 salmos. 

4) Por último, y no menos importante, me parece preocupante la pobre producción 
literaria en el campo de la religión y la teología en Puerto Rico. Debo advertir que 
dicha situación está cambiando. Aún así, la producción literaria en dicho campo es 
escaza. Lamentablemente, las universidades no promueven la investigación en dicho 
campo y mucho menos motiva a su facultad al desarrollo de escritos que fomenten o 
susciten el diálogo del tema religioso en la comunidad universitaria. Esto implica 
estancamiento en los procesos investigativos y la curiosidad intelectual. Por su parte, 
esto produce un sedentarismo intelectual. Sabemos que hoy las aportaciones del mundo 
hispano son importantes y vitales. Y, que mucho de lo que se produce fiterariamente en 
latinoamérica tiene influencias en el pensamiento de académicos de occidente. 

Vale la pena señalar y resaltar, que actualmente el esfuerzo de respetados teólogos 
puertorriqueños es notable. Sus aportaciones al desarrollo de un pensamiento teológico 
puertorriqueño así como a la reflexión del hecho religioso están ofreciendo el espacio y 
la motivación para el quehacer investigativo —tan necesario— dentro del campo de las 
humanidades. Comparto algunos nombres entre muchos. * 


* El aprendizaje de “botella” es similar a la educación bancaria en la que el/la estudiante sólo 
recibe datos a manera de banco que almacena, pero se le priva de la oportunidad y espacio para la 
problematización y discusión de temas en clase. En Puerto Rico, decir que se aprende sólo 
memorizando el conocimiento adquirido sin ninguna otra razón que no sea la de memorizar —es 
aprendizaje de “botella.” 

Debo recalcar que no hago justicia suficiente a los muchos trabajos e investigaciones recientes 
de autores puertorriqueños que actualmente están contribuyendo en el campo de la teología y la 
religión. Aquí sólo menciono a algunos/as debido al espacio y enfoque del ensayo. Un segundo 
ensayo en el que se reseñe la producción e investigación actualizada en la teología y religión en 
Puerto Rico sería pertinente. 
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Entre ellos, el teólogo Luis N. Rivera Pagán ha hecho excelentes contribuciones 
al tema religioso y su conexión con la realidad puertorriqueña. Sus libros son 
conocidos en todo el mundo teológico y son usados como texto para cursos de 
teología.** 

Samuel Silva Gotay, representa un hito importante en el quehacer teológico 
puertorriqueño pues utiliza los recursos de las ciencias sociales para hacer un análisis 
de la teología de la liberación, sus bases teológicas y sociológicas. En el 1989 publicó 
su más importante libro: El pensamiento cristiano revolucionario en América Latina 
y El Caribe: implicaciones de la teología de la liberación para la sociología de la 
religión. El mismo restan una lectura obligatoria para todo estudiante de religión e 
historia de la iglesia.* 

Resulta necesario mencionar al amigo, Dr. Luis G. Collazo profesor de religión y 
ética en la Universidad Interamericana de Puerto Rico. El Dr. Collazo, es un teólogo y 
pensador cristiano cuyos escritos muestran una constante preocupación por temas 
relacionados a la libertad, la teología de la liberación, la justicia y sobre todo la relación 
del ser humano con Dios. De igual modo, descubrimos en su pensamiento una 
preocupación por el tema de la descolonización así como una teología liberacionista 
enfocada en valores que guían hacia la paz. Es uno de esos teólogos puertorriqueños 
que ha dirigido gran parte de su investigación a la valorización y vinculación de las 
humanidades con la religión; pues algunos de sus libros y escritos profundizan e 
investigan las aportaciones teológicas y religiosas de insignes poetas y escritores 
puertorriqueños. Así por ejemplo, resulta importante reseñar su libro Espacio para 
Dios: desde Albizu Campos hasta Julia de Burgos.** El capítulo seis de dicho libro 


* Entre algunos de sus libros mencionamos: Luis N. Rivera Pagán, Evangelización y Violencia: 
La Conquista de América (Editorial CEMI: San Juan, P.R., 1992); Luis N. Rivera Pagán, Fe y 
cultura en Puerto Rico (Quito, Ecuador: Consejo Latinoamericano de Iglesias, 2002); Luis N. 
Rivera Pagán, Entre el oro y la fe: el dilema de América (San Juan, PR: Editorial de la Universidad 
de Puerto Rico, 1995); Luis N. Rivera, Senderos teológicos (Río Piedras, Puerto Rico: La Reforma, 
1989); Luis Rivera Pagán, Entre el terror y la esperanza: apuntes sobre la religión, la guerra y la 
paz (San Juan, P.R.: Cátedra UNESCO de Educación para la Paz, Facultad de Educación, 
Universidad de Puerto Rico, 2004). Resulta dificil aquí, por cuestión de tiempo y espacio, 
mencionar de igual modo la enorme cantidad de artículos y ensayos escritos por Rivera-Pagán que 
resultan una gran aportación al campo teológico en general. 

85 Entre otros de sus escritos vale la pena mencionar, Protestantismo y política en Puerto Rico, 
1898-1930 (1997) y Catolicismo y política en Puerto Rico bajo España y Estados Unidos, siglos 
XIX y XX (2005), publicados ambos por la Editorial de la Universidad de Puerto Rico. 

86 Luis G. Collazo, Espacio para Dios: desde Albizu Campos hasta Julia de Burgos (Fundación 
Puerto Rico Evangélico & Seminario Evangélico de Puerto Rico, 2001). 

87 Ver: Luis G. Collazo, Espiritualidad: Desde Abelardo Diaz Alfaro hasta Leonardo Boff 
(Lulu.com., 2011). 
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resulta una lectura obligatoria para todo aquel que desee iniciarse en una comprensión 
sustentada sobre la religión en el contexto puertorriqueño. Recientemente ha publicado 
un análisis sobre el tema de la espiritualidad en la obra de Abelardo Díaz Alfaro.” 

Experimentado en el campo de los estudios religiosos y la teología —lo es, el Dr. 
Lester McGrath-Andino, profesor de humanidades y sociología de la religión de la 
Universidad de Puerto Rico, Recinto de Mayagiiez. McGrath tiene una profunda 
preocupación por temas de justicia social así como el análisis de los procesos históricos 
del país desde una perspectiva académica-religiosa. Por demás, inter-disciplinaria. Quo 
Vadis, Vieques: Ética Social, Politica y Ecumenismo resultó ser un importante libro 
para la comprensión de aquella lucha de los viequenses por su liberación de la 
ocupación de la marina estadounidense de sus tierras.** 

Me parece conveniente reseñar que la teología puertorriqueña evangélica ha sido 
objeto de dos tesis doctorales: The Social Thought of Protestant Christians in Puerto 
Rico in the 1960s: Beginnings of a Puerto Rican Theology of Liberation (Drew 
University, 1997), de Felipe Martínez-Arroyo y Praxis e Identidad: Discourses and 
Practices of Puerto Rican Religious Education in the Works of Domingo Marrero and 
Ángel M. Mergal (Northwestern University and Garrett-Evangelical Theological 
Seminary, 2001), de José R. Irizarry Mercado. Afirma Rivera-Pagán que ambas 
disertaciones, además de ser excelentes aportes al estudio de nuestra teología, llaman la 
atención del entorno académico norteamericano a su pertinencia y valor.*? 

Debo mencionar el trabajo de académicas de tradición protestante como Yamina 
Apolinaris y Sandra Mangual Rodríguez, quienes desde una perspectiva feminista 
escribieron el excelente ensayo: “Theologizing from a Puerto Rican Context.” De 


% Lester McGrath-Andino, Quo Vadis, Vieques: Ética Social, Politica y Ecumenismo (Seminario 
Evangélico de Puerto Rico (San Juan, P.R.: Fundación Puerto Rico Evangélico). Igual de importan- 
te es su libro sobre la importancia de la educación teológica en Puerto Rico a través de instituciones 
como el Seminario Evangélico de Puerto Rico. Ver, Lester A. Mc Grath (Eds.), Un ministerio 
transformador: El Seminario Evangélico de Puerto Rico (San Juan, P.R. Semianrio Evangélico de 
Puerto Rico, 1998). 

$2 Como se citan en, Luis R. Pagán “Perspectiva teológica sobre la crisis en Puerto Rico: Algunos 
desafíos.” Disponible en: http//www.lupaprotestante.convindex.php/teologia/2381-perspectiva- 
teologica-sobre-la-crisis-en-puerto-rico-algunos-desafios. Recuperado: 7-10-2011. 

” Yamina Apolinaris & Sandra Mangual Rodríguez, “Theologizing from a Puerto Rican 
Context,” en Ada María Isasi-Díaz & Fernando Segovia, eds., Hispanic Latino Theology: 
Challenge and Promise (Minneapolis: Fortress Press, 1996), pp. 218-239. 
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igual modo, reconocido es el trabajo de Sarah González. Su tesis de maestría en 
religión Discurso y práctica feminista en el protestantismo en Puerto Rico ofrece una 
excelente aportación en cuanto al rol de la mujer en el contexto religioso 
puertorriqueño y en general.” 

Actualmente, en Puerto Rico, el Dr. Héctor López Sierra ha realizado excelentes 
aportaciones en cuanto a la relación entre la psicología, la sociología y la religión. Es 
profesor en la Universidad Interamericana de Puerto Rico, Recinto Metropolitano y 
facultad adjunta del Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad de Puerto 
Rico. Conviene destacar aquí algunos de sus libros relacionados a los temas anteriores. 
Entre estos, 1) Divino arte social, sentido y preocupación última: reflexiones teóricas y 
metodologías sobre ciencias humanas e interpretación del fenómeno religioso-cultural 
en la sociedad global contemporánea. 2) Teorías organizacionales y dinámicas 
religioso-eclesiales: acercamiento transdisciplinario. 3) Co-autor de, La alegría de 
existir: reflexiones humanísticas y psicosociales sobre la crisis y los problemas en la 
sociedad y la cultura contemporánea. 4) También es co-autor junto a Jesús Rodríguez 
Sánchez y David Hernández Lozano del libro de texto, La fe cristiana en búsqueda de 
nuevos entendimientos: una introducción al estudio del cristianismo? 

Amerita una palabra la excelente obra del Dr. Sergio Ojeda Cárcamo, Hacia una 
teología de la acción pastoral: una aproximación pastoral reformada. En la misma 
aunque el autor desarrolla su modelo de acción pastoral desde una mentalidad 
reformada, no es menos cierto, que su valor ecuménico es evidente. En su libro, Ojeda 
nos ofrece diversos métodos y estrategias para unir la pastoral con la teología. Para 
Ojeda “la acción pastoral requiere una reflexión teológica crítica y constructiva que 
haga las correspondientes valoraciones de la práctica de los cristianos en un mundo que 
está pendiente no sólo de las palabras de la iglesia, sino también de su praxis.” Hasta 
el momento, considero que en Puerto Rico no se había desarrollado una obra de tal 
envergadura en cuanto a la teología pastoral. 

En cuanto a la tradición Católico Romana, la Dra. Noemí Ruíz de Falcón ha 
publicado recientemente su tesis doctoral La solidaridad, camino y meta de un nuevo 
orden social: El pensamiento socio-económico del P. José Kentenich la cual 
resulta una gran aportación al campo de la ética social. Entre sus publicaciones, pueden 


21 Para detalles consultar; Sarah González, Discurso y práctica feminista en el protestantismo en 
Puerto Rico (San Juan, PR: Seminario Evangélico de Puerto Rico, 1996). Ver también, Sarah 
González, (Ed.). Mujeres que hicieron el bien: cien años de vida y ministerio femenino en Puerto 
Rico (San Juan P.R.: SEPR., 2000). Ambos escritos se encuentran en la Biblioteca Juan de Valdés 
en el Seminario Evangélico de P.R. 

2 Para detalles sobre las publicaciones señaladas ver la página web personal del autor 

en: http://h63lopezhumansciences.blogspot.com/ 

% Segio Ojeda Cárcamo, Hacia una teología de la acción pastoral: una aproximación a la 
pastoral reformada (Quito, Ecuador: CLAI, 2006), p. 3. 
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destacarse: La solidaridad en los Hechos de los Apóstoles (2003); La solidaridad como 
esperanza escatológica (2004); Del conflicto a la solidaridad: Recolección de textos de 
Jornadas Pedagógicas sobre los temas de política y familia por el Instituto Pedagógico 
P. José Kentenich (2008). Con la editorial San Benito ha publicado La recuperación de 
lo femenino: Reflexiones sobre género desde una perspectiva integral (2008), en la 
colección Generando —dirigida por la Dra.María Clara Lucchetti Bingemer.”* 

VI. A Manera de Conclusión 

La teología ya no es la “reina de las ciencias” como solía adjudicarse en el 
medioevo. Sin embargo, a pesar de aquel debate de Tertuliano en el siglo III d.C. donde 
se planteaba: ¿qué tiene que ver Atenas con Jerusalén? —el estudio de la religión y la 
teología ha trascendido la historia. La conciliación del pensamiento 
científico-filosófico y la religión cristiana —por ejemplo— se extendió mucho más allá 
de los siglos II y III d.C. Precisamente, gracias a la religión cristiana y al desarrollo 
eventual de las escuelas catedralicias, es que la universidad tuvo su origen. Fue esa 
inquietud por hacer preguntas, profundizar en el misterio de la vida así como formar 
una persona creativa que las humanidades tuvieron un lugar en la universidad. Entre 
ellas, la religión como disciplina académica. 

Allí donde siempre se formulen preguntas sobre la vida, cómo fomentar una mejor 
relación con el otro, cómo lograr la construcción de una mejor sociedad y sobre todo 
espacio para el misterio; allí siempre el estudio de la religión y la fe del ser humano 
tendrá oportunidad para materializar (por medio del estudio y la investigación) aquella 
expresión de San Anselmo que dice “fides quarens intellectum, ” (la fe en búsqueda del 
entendimiento). 

Si la religión como disciplina académica ha logrado tales aportaciones no sólo a los 
pueblos del mundo, sino también a nuestro desarrollo como sociedad puertorriqueña; 
entonces la universidad amerita perpetuar con urgencia la permanengia y desarrollo de 
tal disciplina en el campo de las humanidades. Culmino con las acertadas palabras del 
Dr. Luis G. Collazo: 

La formación de un ser humano pleno no puede alienarse de la formación de 
un profesional competente. La persona educada en las ciencias y la 
tecnología no puede carecer de una sólida y rica educación humanística. Su 
desempeño profesional no debe estar enajenado de su realización humana. 
Tal discontinuidad sería fatal para el futuro de la sociedad humana.” 


Tomado de “Curriculum de Norma Ruiz de Falcón.” Disponible en: http:// 


www.schoenstatt.org.py/articulo/curriculum-de-norma-muiz-de-falcon. Recuperado en: 7-15-2011. 
Luis G. Collazo, “Educación y humanidades hoy,” p. 19. 
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Summary 
The author presents a compelling argument and an in depth analysis of the 
role of religion in the study of the humanities and academic endeavors and he 
offers a response from and for his Puerto Rican context. His responses are 
listed in the conclusion of his article and consist of the following five aspects: 


First, he suggests an increase sense of awareness and a positive inclusion of 
religion as an important field of study in the humanities and in general 
academic circles. 


Second, even though he makes a case for the importance of the study of 
religion, by no means he suggests that this study should overlook other 
academic fields. The opposite is true and he favors a interdisciplinary 
approaches that takes seriously all academic fields and subjects, including 
religion, not in isolation but in conversation with others perspectives. 


Thirdly, and quite strongly, he argues that pedagogical methods that employ 
traditional approaches and are based in one expert transferring information to 
pupils, is quite antiquated and obsolete. Based on his research and 
incorporating religion as a relevant field, he proposes to engage students and 
learning processes that are dynamic in nature, fluid in their delivery, and 
grounded in reciprocal conversations and exchanges of ideas and practical 
applications. 


Fourth, based on his personal observation and research, he points out that 
the lack of attention to religion, as integral part of the study of the humanities 
in Puerto Rico, has resulted in a weak and poor literary production from Puerto 
Rican addressing vital issues from this religious perspective. He believes that 
universities are to certain extend responsible for this, because very seldom they 
promote and encourage faculty members to do research and write from a 
religious perspective. And due to this, he notices that there has been a sense of 
“stagnation” in the study of religion. 


He concludes by stating that he does not want to move the study of 
“religion” as the “queen of all sciences,” but rather he points out the benefits of 
including the study of religion in character formation and by providing 
alternatives to a secular world that more and more is sinking in violence and 
despair. 
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